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Se abre la sesi6n ~ las 10.25 horas.

PROGRAMA DE TRABAJO

El PRESIDENTE (interpretaci6n del inglés): Deseo hacer un anuncio en

relaci6n con algunos cambios en el programa provisional de trabajo anunciado el

martes 7 de octubre.

Maftana, jueves 23 de octubre, la Asamblea tratará el tema 27 del programa,

titulado "Cooperaci6n entre las Naciones Unidas y la Organizaci6n de la

Unidad Africana", e iniciará su examen del tema 21 del programa sobre el

"Afto Internacional de la Paz".

A partir de la manana del miércoles 29 de octubre, la Asamblea considerará el

tema 24 del programa, titulado "Agresi6n armada israelí contra las instalacior,es

nucleares iraquíes y sus graves consecuencias para el sistema internacional

establecido respecto de la utilizaci6n de la energía nuclear con fines pacíficos;

la no proliferaci6n de las armas nucleares y la paz y la seguridad internacionales".

El viernes 31 de octubre, por la manana, la Asamblea tratará los informes de

la Cuarta Comisi6n.

Además de los temas ya anunciados para la manana del lunes 3 de noviembre, la

Asamblea considerará también el tema 32 del programa sobre "Derecho del mar".

El martes 11 de noviembre, la Asamblea General tratará el tema 14 del

programa, que se refiere al "Informe del Organismo Internacional de Energía

At6mica".

El viernes 14 de noviembre, por la manana, la Asamblea General examinará el

punto d) del tema 17 del programa, relativo a la "Elecci6n de los miembros de la

Comisi6n de Derecho Internacional", y comenzará su consideraci6n del tema 36 del

programa, titulado "Cuesti6n de Namibia".

El lunes l· de diciembre, por la manana, la Asamblea General examinará el

tema 11 del programa sobre el "Informe del Consejo de Seguridad", e iniciará su

examen del tema 19 del programa relativo a la "Aplicaci6n de la Declaraci6n sobre

la concesi6n ·de la independencia a los países y pueblos coloniales".

El martes 2 de diciembre, por la manana, la Asamblea General considerará el

tema 34 del programa, que se titula "Conferencia de las Naciones Unidas para el

Fomento de lu Recuperaci6n Internacional en la Utilizaci6n dd la Energía Nuclear

con Fines Pacíficos".
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TEMA 29 DEL PROGRAMA

CRITICA SITUACION ECONOMICA DE AFRICA: INFORME DEL SECRETARIO GENERAL (A/4l/683)

El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Quiero proponer que la lista

de oradores para el debate sobre este tema. se cierre hoya las 12.00 horas.

Si no se formula~ objeciones, consideraré que la Asamblea acepta proceder de

esa manera.

Así queda acordado.

El PRESIDENTE (interpretación del inglés): Por lo tanto, piao a los

representantes que deseen participar en el debate que se inscriban lo antes posible.

Doy ahora la palabra al primer orador, el representante del Congo, quien

hablará en nombre de la Organización de la Unidad Africana (OUA).

Sr. GAYAMA (Congo) (inte.rpretación del francés): Al comenzar este debate

dedicado a la situación económica crítica de Africa, deseo reiterar los

sentimic~tos de profundo pesar, tal como los expresara el lunes pasado, en nombre

del Grupo ae Estados Africanos, el Representante Permanente de Benin, Presidente de

nuestro Grupo durante el mes de octubre, con motivo de la desaparición del

Presidente Samora Machel.

En nombre del Presidente Denis Sassou Nguesso, Presidente en ejercicio de la

Organizaci6n de la Unidad Africana, tengo el triste privilegio de evocar nuevamente

la memoria del ilustre desaparecido, que simbolizaba para la generaci6n actual de

dirigentes africanos la imagen de una personalidad eminente, atractiva,

carismática, cuya vida estuvo marcada por una serie de actos heroicos relacionados

con la liberación de Mozambique y la lucha por la instauración de la paz en el

Africa meridional.

Con ese brillo, el Presidente Samora Machel se une en la inmortalidad a héroes

ilustres como Eduardo Mondlane, a quien sucedi6 en la dirección del FRELlMO,

Amílcar Cabral, Patricio Lumumba y otros.

Arrancado. demasiado pronto de la estima de sus compatriotas y sus numerosos

amigos de todo el mundo, Samora Machel deja un vacío en momentos en que Africa más

necesitaba de su valor, su lucidez y su decisi6n.
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Sr. Gayama, Congo

Al expresar nuestras condolencias más sentidas a su familia, ~l pueblo y a la

delega~ión de Mozambique, tenemos la certidumore de que su sacrificio servirá de

inspiraci6n a los pueblos africanos y galvanizará sus energías para lograr los

grandes objetivos a los que él consagr6 su vida.

A veces se tiende a olvidar, lamentablemente, que el sistema de apartheid

constituye una causa esencial de la crisis que siembra la desolaci6n en el Africa

meridional, con la carga de miseria que engendra y sufrimientos que ocasiona en el

plano econ6mico y social. La erradicación del !E!rtheid constituirá una medida

importante para la promoci6n de la paz y el desarrollo en gran parte del Africa.

Hace unos tres aftos, la situaci6n económica y social sumamente crítica que

prevalecía en el Africa suscitaba la atenci6n de la comunidad y la opini6n pública

internacionales.

Esta toma de conciencia determin6 que se incluyera en el programa de la

Asamblea General el tema que examinamos, que corresponde a una movilizaci6n

general, en la que las Naciones Unidas, con el impulso de su Secretario General, el

Sr. Javier pérez de Cuéllar, se convirtieron en el catalizador incontestable.

El establecimiento de la Oficina de Operaciones de Emergencia en Africa es una

prueba de esta movilizaci6n, cuyo p~nto culminante se logr6 con la adopci6n, al

término del decimotercer período extraordinario de sesiones de la Asamblea General

celebrado del 27 de mayo al l· de junio últimos, del Programa de Acci6n de las

Naciones Unidas para la recuperaci6n econ6mica y el desarrollo de Africa,

correspondiente al período de 1986 a 1990e

Algunos meses después ~e la adopci6n de este Programa de Acci6n por la

Asamblea General, no puede hacerse un balance cierto del resto previsto para 1987

y 1988, de conformidad con la resoluci6n S-13/2 de la Asamblea General aprobada en

el decimotercer período extraordinario de sesiones.
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Sr. Gayama, Congo

De todas maneras, no pod.emos dejar de recalcar, conforme lo hemos expresado,

lo que a nuestro modo de ver determina las condiciones de aplicación y de éxito de

este programa.

Para comenzar, en nombre de los Estados africanos, vamos a expresar nuestro

aprecio positivo por el trabajo realizado por la Oficina de Operaciones de

E~ergencia en la coordinación y el envío de ayuda a los países y regiones que han

sufrido siniestros, garantizando así la eficacia de la asistencia ofrecida por

varios donantes, tales como gobiernos, instituciones, organiz&ciones no

gubernamentales y partic~~ares.

Gracias a una información bien difundida y a una movilización de recursos bien

canalizada a través de instituciones internacionales como el Programa Mundial de

Alimentos, el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia, el Alto Comisionado de

las Naciones Unidae para los Refugiados, la Organizaci6n Mundial de la Salud y el

Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, la mayor parte de los

35 millones de personas afectadas en 1985 y de los países interesados han salido de

la situación crítica que loa hubiera precipitado en una catástrofe sin precedentes.

De esta manera, la asistencia de la comunidad mundial permitió alejar las

fronteras del hambre, las epidemias y la migración de la población, que son

factores esenciales de sufrimientos inenarrables, de morbilidad, de pauperización

y de muerte cierta.

Si bien se logró evitar la tragedia inmediata debido a esta rápida

intervención de gran envergadura, sigue siendo cierto que continúan vigentes

necesidades importantes y aún esenciales, que traducen la persistencia de reductos

de hambre, de sequía, de enfermedad o de atentados al medio ambiente, que pueden

volver a repetir la situación de hace tres aftos si no seguimos manteniendo la

atención y los esfuerzos.

Como lo indica el Secretario General en su informe, que figura en el documento

A/41/683, se calcula que L ~ necesidades restantes que se deben satisfacer para

derrotar al hambre que I viene de la sequía, se sitúa en 500 millones de dólares,

ya que hay países que sisaen viviendo una situación de urgencia que es preocupante.

En total, alrededor de 14 millones de personas requieren ayuda alimentaria y

no alimentaria, ,y tres millones se encuentran en situación de desarraigados, sin

contar los huérfanos ni los niftos separados del medio familiar frente al drama que

conocieron y cuyo· número alcanza a decenas de millares.
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Sr. Gayama, Congo

Todavía se requieren, para 1986, 2S millones de dólares para cubrir las

necesidades de ayuda sanitaria de urgencia, y más del doble de esta cantidad para

los transportes, o la logística en términos generales, que necesitan vitalmente los

gobiernos interesados para poder fortalecer su capacidad de acción.

Entre los requerimientos de ayuda no alimentaria, hay que colocar en el sitio

que corresponde a las necesidades de agua que contribuyen al sa.leamiento del medio

ambiente y a la reanudación de la producción agrícola y ganadera. U~a gran parte

de la zona sudano-sahe1iana y del Africa meridional se ve particularmente afectada

por este problema.

Por otra parte, si bien las lluvias han sido favorables en algunas otras

regiones al punto de favorecer una producción, en materia agrícola y de pasturas,

de un nivel próximo a la normalidad, no es menos cierto que la reanudación del

sector agrícola en su conjunto dependerá de la reunión de los factores de

producción, que se estima que requieren todavía de 124 a 197 millones de dólares.

Este cuadro un tanto sombrío de la situación seftala la precariedad de las

situaciones, indicando que si bien se ha POdido evitar lo peor, todavía nada puede

considerarse como definitivamente consolidado.

Como paradoja, en ocasiones los azotes llegan de donde menos se les esperaba.

Es así que hubo inundaciones que azotaron sectores que durante mucho tiempo habían

sido objeto de la sequía y, sobre todo, oleadas de saltamontes migratorios y de

langostas, aprovechando las mejores condiciones de vida y del medio ambient~, se

abatieron sobre ciertas regiones del Africa occidental, oriental y meridional, lo

cual requirió de parte de los Estados, con la ayuda inestimable de la Organización

de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO), una acción

vigorosa contra los acrídidos, que aún debe continuar.

En todo caso, la enumeración limitativa de estos flagelos no constituye

todavía, ni tendría que serlo, una simple evocación del recuerdo del pasadOr desde

el momento que en el continente africano se encuentran las dos terceras partes de

los países menos adelantados, en favor de los cuales la Conferencia de París había

consagrado un programa de acción especial cuyo puesta en vigencia está lejos de

comenzar.

De esta wanera, iniciamos una de las enseftanzas esenciales de la experiencia

de los últimos aftos, a saber, que la situación econ6mica crítica se produjo debido

a la específica vulnerabilidad del continente africano, que de esta forma sigue

estando a merced de otras catástrofres. Es necesario tomar medidas serias ahora,
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Sr. Gayams, Congo

c~yos ejes serán, por una parte, el mantenimtento de la capacidad de intervención

de las Naciones Unidas en casos de urgencia, y por otra, la prosecución de los

esfuerzos de recuper~ci6n dentro de una perspectiva de desarrollo econámico.

Al respecto, compartimos las preocupaciones de las Naciones Unidas, tal como

han sido formuladas, para hacer frente a las exigencias de la puesta en vigor del

Programa de Acción adoptado en el decimotercer período extraordinario de sesiones,

particularmente el establecimiento de un Comité Director de las Naciones Unidas en

reemplazo de la Oficina de Operaciones de Emergencia. En efecto, el Programa de

Acci6n seftala la necesidad de proceder a llevar a cabo reformas estructurales

fundamentales dentro de una perspectiva de intervención a mediano y a largo plazo.

Esta es una aproximación que ya había fijado Africa al adoptar su Programa de

recuperación prioritaria 1986-1990.

Al respecto, Africa .. de conformidad con el compromiso que había contraído de

valerse por sí misma, estableció un Comité Directivo Permanente y decidió crear

mecanismos de continuación a nivel regi.,)nal para permitir la ejecución y la

incorporación a los planes de desarrollo y a los programas nacionales, de las

decisiones tomadas dentro d~l marco del Programa Prioritario y asegurar la

coordinación necesaria con el sistema de las Naciones Unidas y otras instituciones

de cooperación multilateral.

Naturalmente, la agricultura constituye una de las principales prioridades ya

que representa más del 40% de los recursos previstos para la puesta en vigor del

Programa Prioritario para el desarrollo de Africa. Por ello, reunidos en

Yamoussoukro, COte d'Ivoire, en septiembre pasado, los Ministros africanos

responsables del sector agrícola establecieron las directivas esenciales que

deberán aplicarse a la promoción de los sectores en cuesti6n, como base del

desarrollo y condiciSn de la autosuficiencia alimentaria. Más precisamente,

adoptaron un plan de realizacién de autosuficiencia alimentaria y definieron un

pr~rama coherente de desarrollo agrícola para los pr6ximos 25 aftos.
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Sr. Gayama, Congo

F.n esta tarea de importancia fundamental, la aportación de la Organización de

las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO) es y sigue siendo

capital. De maner~ general, como decía aquí mismo el Presidente en ejercicio de 16

Organización de la Unidad Africana (OUA), Su Excelencia el Coronel Denis Sassou

Nguesso, Presidente de la República Popular del Congo:

•••• nosotros, pueblos de Airica, estamos decididos a tomar todas las medidas

necesarias tanto a nivel nacional como internacional para garantizar la

recuperación económica, el crecimiento y el desarrollo de Africa, así como

para llevar a cabo los objetivos de desarrollo a largo plazo d~finidos en el

Plan de Acci6n y en el Acta Final de Lagos." (A/41/PV.17, pág.~)

La semana pasada se celebró en Addis Abeba la reunión panafricana de Ministros

de Planificación, bajo los auspicios de la Comisi6n Econ6mica para Africa (CEA).

Su objetivo era precisamente la armonización de las políticas a aplicar de

conformidad con el Programa de prioridades de Africa para la recuperaci6n econ6mica.

Cuando al principio de nuestra intervención descartaba la idea de realizar un

balance que pudiera cambiar alguna parte importante del Programa de Acción de las

Naciones Unidas, cuyo lanzamiento acaba de tener lugar en este afto, pensábamos

principalmente en las condiciones y en las oportunidades reales de é~:ito de esa

empresa única que es la aprobación por las Naciones Unidas de un programa de acción

destinado a un solo grupo de Estados pertenecientes a un único continente.

Una vez más escuchemos el diágnostico del Presidente Sassou Nguesso:

"El desafío mayor que tenemos que encarar actualmente es la aplicmción

del Programa de Acción de las Naciones Unidas que ya ha sido aprobado.

El ~eríodo extraordinario de sesiones gener6 un consenso alentador ••• ~ero el

apoyo unánime que mereció dicho Programa no contó inmediatamente con una

oferta precisa de financiación." (~.)

En la misma declaración, el Presidente en ejercicio de la OUA constató que:

"Africa aceptó realizar todos esos esfoerzos cuando el ambiente

internacional era desfavorable y la cooperación multilateral se hallaba en su

nivel más bajo.

En efecto, registrando pérdidas considetables respecto de sus productos

básicos debido al deterioro de los términos del intercambio, obligada a

desembolsar hasta el 50% de sus ingresos por exportaciones para cumplir los
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intereses de la deuda, y en momentos en que la Asistencia Oficial para el

Desarrollo decrece sin cesar, Africa se ha convertido, por excelencia, en el

continente de las transferencias negativas porque es víctima de una creciente

asimetría debido al persistente intercambio desigual.- (Ibid.)

En otras palabras, la comunidad internacional se comprometi6 sin duda a

mejorar el ambiente econ6mico internacional a fin de sostener los esfuerzos de

ajuste estructural y de desarrollo de Africa, pero, ¿cómo concretar los esfuerzos

para tal compromiso, determinante para el éxito final?

Sabemos que se están haciendo esfuerzos especiales a nivel internacional para

hacer frente al desafío presentado por el Programa de Acci6n de las Naciones Unidms

para la Recuperaci6n Econ6mica y el Desarrollo de Africa: 1986-1990. La reuni6n

de alto nivel celebrada del 9 al 11 de octubre pasado en Estocolmo es una

manifestaci6n muy alentadora d~ la voluntad de muchos países y organismos que

desean intervenir ~n favor de Africa.

Ello no significa que no d~bamos supera~ sin descanso algunos obstáculos

importante~ existentes en el terreno de la financiaci6n, el comercio y la deuda,

esencialmente, para reducir la parte aleatoria y aumentar la certidumbre en el

camino cuyos jalones se han colocado.

En efecto, al igual que muchos países en desarrollo, numerosos países

africanos no han tenido más remedio que llegar a ecuerdos con instituciones

internacionales como el Fondo Monetario Internacional a fin de proc~der a reajusteB

estructurales impuest~s por un ambiente internacional adverso.

Pero, como lo ha deplorado en varias ocasiones el Grupo de los 77, la

temuneraci6n de los productos básicos, que sigue siendo el principal recurso de la

mayor parte de los países africanos, continúa a un nivel insuficiente, lo que no

permite ninguna esperanza en cuanto a la posibilidad de efectuar aho~ros

nacionales. Las cosas se ven exacerbadas por una situaci6n comercial caracterizada

por el proteccionismo de numerosos países desarrollados y pot unos términos de

intercambio que siguen siendo desfavorables.

En 1985 el monto total de la deuda de Africa ascendía a 175.000 millones de

d61ares, cifra que hubiera podido ser soportable para un continente, pero en

realidad es muy superior a la capacidad real de producci6n y de reembolso de los

países africanos en la coyuntura actual.
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El problema de la agravación del endeudamiento de Africa y de las dificultades

crecientes para asegurar el servicio de la deuda es de tal nat~raleza que

compromete gravemente los esfuerzos que actualmente se llevan a cabo. Por esta

!Cazón la OUA, apoyada por el Movimiento de los Países No Alineados y por el Gcupo

de los 77, hizo un llamamiento para que se celebrara una conferencia internacional

sobre la deu~a exterior de Africa. Abrigamos la esperanza de que la comunidad

internacional apoye esta idea pa~a plasmarla en la realidad antes de que finalice

el quinquenio 1986 a 1990.

La puesta en vigor del Programa de Acción de las Nacionds Unidas y del

Programa de prioridades para la recuperación requiere, en efecto, una corriente de

recursos financieros que, según se prevé por el Programa de Acción, debe llegar a

más de 128.000 millones, de los cuales 46.000 deben proceder de fuentes externas,

bilaterales o multilaterales.

Dentro del nuevo espíritu de socios que se ha establecido entre Afriea y la

comunidad internacional, especialmente los principales socios econ6micos de nuestro

continente, esperamos firmemente que unos y otros hagan todo lo posible para apoyar

el esfuerzo ya realizado por los gobiernos africanos, como se demuestra en la

resolución aprobada a este respecto por los Ministros africanos de Planificación en

Addis Ababa, en la cual se pide la aplicaci6n efectiva de los compromisos

adquiridos y una actuación conjunta para pasar definitivamente, como lo decía el

Presidente Sassou Nguesso:

•••• de la fase de ayuda urgente a la de ayuda estructural, lo que ha de

permitir acciones en prof~ndidad que liberen al hombre de la pesadilla del

hambre y la miseria.· (Ibid. pág. 17,)

Sra. LANDRY (Canadá) (interpretación del francés): Al comienzo de este

debate sobre Africa, en nombre del Gobierno canadiense, permítanme en primer lugar

ofrecer a la delegación de Mozambique nuestro profundo pesar por la muerte dp.l

Presidente Machel. Es una pérdida trágica para Africa y para todo el mundo.

El l· de junio aceptamos el Programa de Acción de las Naciones Unidas para la

Recuperación Económica y el Desarrollo de Africa: 1986-1990. Ese Programa está

lejos de cumplirse. Menos de cinco meses después de haberlo aprobado, es demasiado

temprano para haceL un primer balance. Con todo, este ·contrato político· entre

los africanos y los demás Miembros de las Naciones Unidas aparece ya como un

programa notable por su pertinencia. Lo debemos al análisis lúcido y profundo de

los propios africanos.
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Sra. Landry, Canadá

Todos estamos comprometidos y resueltos a hacer lo imponible para que el

espectro del hambre se aleje para siempre de Africa. No cabe ninguna duda de

nuestra decisión colectiva. Lo que queremos mensurar hoyes el camino recorrido

desde el l· de junio, porque nos parece que se acabó el tiempo de elaborar

estrategias y políticas, y en realioad ahora es el momento de preguntarnos si hemos

pasado a la acción.

El Canadá se comprometió aquí a dedicar la mayor cantidad de recursos posibles

a AfricaJ a aliviar la carga de la deuda de los países más pobresJ a reforzar el

apoyo a los países que realizan esfuerzos de ajuste, a mejorar la calidad de

nuestra ayuda a Africa y a dar a la mujer africana el papel que le corresponde.

Estos compromisos ya están en vías de realización.

Solamente para el ejercicio 1986-1987, el Canadá dedicará más de 900 millones

de dólares a las transferencias de dinero, bienes y servicios en favor de Africa,

presypuesto que aumentará durante los aftos siguientes.

Hemos ofrecido a los países del Africa subsahariana una moratoria para el

reembolso de los prástamos concedidos en el marco de la asistencia oticial para el

desarrollo. Contribuimos así a dar a los países que han demostrado voluntad cle

recuperación el margen de maniobra que tanta falta les hace. Estamos dispuestos a

aplicar esta medida por lapsos de cinco aftos hasta el afto 2000.

Hemos prestado a estos programas de ayuda la misma atención que la

Organización de la Unidad Africana (OUA) ha dedicado a Africa. Los hewDs

reorientado en función de los problemas fundamentales. Nuestros esfuerzos

actualmente se centran mucho menos en la construcción de nuevas infraestructuras:

en el caso del Senegal, por ejemplo, no le dedicamos más que el 2% de nuestro

programa a este tipo de desarrollo en lugar del 37% que habíamos afectado a

comien~os del decenio, en cuanto a Ghana, donde los dos tercios de nuestros fondos

iban anteriormente a la ccnstrucci6n de infraestructura, nuestro programa

actualmente se destina al mantenimiento de las instalaciones que ya existen.

Nuestros programas tienen como eje fundamental el gran objetivo de la

seguridad alimentaria. Tal vez la sequía sea inevitable, pero el hambre, sí puede,

y debe evitarse, y trataremos de hacer lo que sea posible. Las medidas que tomamos

con esa finalidad son el resultado de consultas realizadas con nuestros

interlocutores africanos y la comunidad internacional.
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La participaci6n es un principio fundamental que entra en debida cuenta en la

elaboración de todos nuestros proyectos, y es a partir de esa base que trdbajamos,

tratando de hacer lo posible para que la gente se pueda cc~vertir en artesana de su

propio desarrollo.

y si la participación es una idea apropiada en lo que atafte a Africa, me

parece que lo ~s igualmente en lo que se refiere a América del Norte o a Europa.

También en nuestro país, los ciudadanos tienen que participar como socios activos

en la construcción de un mundo que todos debemos compartir. Hace uno o dos aftas,

no era difícil hacer participar a la poblaci6n, había conciertos y campaftas de

adhesi6n que nos dab&n diariamente prueba de ello, pero ahora que los objetivos de

las cámaras fotográficas apuntan a otros temas, es necesario poner en movimiento

mecanismos para alentar a la población a mantener su apoyo a Africa.

Para intensificar la participación de todos lo que quieran hacerlo, hemos

lanzado la iniciativa Africa 2000. Es un programa de 15 aftas, en distintas fases,

al cual hemos dedicado 150 millones de dólares para el próximo quinquenio.

Del mismo modo, hemos puesto en marcha la iniciativa Red Africa 2000, para

hacer participar a los africanos, sobre todo a sus organizaciones no

gubernamentales, en proyectos de forestaci6n comunitaria. Le estamos dando los

últimos toq~~~ junto con el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo

(PNUD), bajo cuyos auspicios se ha colocado esta iniciativa multilateral, y

esperamos que '')tros donantes nos acompanen,

También hemos fundado la asociación afrocanadiense Partnenariat Afrique-Canada

(PAC), que agrupa a unas 50 organizac.iones no gubernamentales canadienses, cada

una de las cuales aporta su propia contribuci6n al proyecto, y a la que dotamos

de 75 millones de d6lares.

Hemos dedicado un fondo especial de 25 millones de d61ares a la integraci6n de

la mujer africana al desarrollo. Queremos facilitarle el acceso al crédito, a la

formaai6n y a la atención médica. Como yo misma participé en la reciente

Conferencia de las Naciones Unidas sobre el papel de la mujer, celebrada en

Nairobi, del 15 al 25 de julio de 1985, atribuyo gran importancia a la realizaci6n

del principio de la integraci6n de la mujer al desarrollo. Otros componentes de la

iniciativa Africa 2000 tienden a alentar a sectores que tradicionalmente no

participan en la cooperación internacional, como la empresa privada, los

municipios, etc.
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Compartimos el pensamiento de la QUA en cuanto al principio de la

corresponsabilidad. Queremos dar el máximo de apoyo a los países decididos a

rehabilitarse. Con nuestros programas de asistencia tratamos de aliviar la carga

de los países que hacen frente con v~lentía a los ajustes que se imponen. Por

ejemplo, Ghana y Zambia son beneficiarios actualmente de esos programas.

Recientemente, se asignó un fondo de 30 millones de dólares a Tanzanía para

ayudarla a aplicar las nuevas políticas.

Nuestro Gobierno, sobre todo debido a su pertenencia a las dos grandes

familias de los países francófonos y del Commonwealth, ha contribuido con

35 millones de dólares a la campafta de inmunización universal de la que Africa será

uno de los principales beneficiarios. Otros proyectos provechosos para el

continente africano se derivarán sin duda de las próximas reuniones cumbres de los

países francófonos y del COlrn~onwealth, reuniones ambas que tendrán lugar en el

C&nadá en el curso del afta próximo.

(continúa en inglés)

Creo que el Canadá ha tomado decisiones acertadas y ha sabido actuar con

bastante eficacia en su voluntad de ayudar a Africa durante los dos últimos aftas.

Pero, al final de cuentas, ni el Canadá ni los propios países industrializados

POdrán resolver l~s problemas de Africa, pues los africanos mismos serán los

artesanos de su desarrollo.

Por otra parte, en la reacción de los propios africanos ante la crisis de

1984-1985, veo las más grandes razones para el optimismo, en vez de la

desesperación, en el porvenir de Africa.
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El mejor signo de esperanza para Africa es el nuevo pensamiento que se ha

evidenciado aquí en los últimos tiempos. En primer lugar, las instituciones

regionales, y ahora muchos gobiernos, han exhibido una nueva realidad en este

decenio: una voluntad de encarar objetivamente los problemas de Africa, de dejar

de lado preocupaciones de larga data y de adoptar algunas decisiones difíciles,

inclusive valerosas, que puedan contribuir a invertir la tendencia actual, sobre

todo la amenazante declinaci6n a largo plazo dt la.producci6n alimentaria

per cápita.

Ya a mediados de 1984, antes que el resto del mundo se diera cuenta de la

crisis, 16 Gobiernos africanos habían elevado o eliminado completamente los topes

d~ los precios de los productos agrícolas, mientras que 10 anunciaron planes para

reformar los 6rganos ineficaces del gobierno. En muchas partes de Africa ya se

centraliz6 el control, se redujeron los subsidios y, por fin, se prest6 atención a

las pequeftas colectividades agrícolc.s.

Entonces, Africa hizo su mejor historia cuando sus gobernantes, en la reunión

de alto nivel de la Organización de la l' .idad Africana en 1985 produjeron su propio

análisis coherente y de gran visión acerca de los problemas de Africa y de las

soluciones más prometedoras. Lao propuestas de la Ozganización de la Unidad

Africana eran generales y de alcance continental. Fueron prácticas en lugar de

abstractas, duras en lugar de indulgentes, incluyendo un respaldo a la

corresponsabilidad que vincula la reforma a la ayuda. Subrayan adecuadamente las

políticas y las inversiones agrícolas y reconocen por fin el papel vital de la

mujer en el desarrollo.

En la primavera de 1986, un estudio sobre Africa, preparado por una agencia

internacional de ayuda confirm6 el progreso hacia el realismo, observando,

por ejemplo, que 11 países red~jeron radicalmente sus gastos de gobierno y

10 devaluaron sus monedas.

En Africa no sólo retornaron las lluvias, sino que todo el continente fue

barrido por una ola de reformas. Los gobiernos aumentaron la participación

agrícola en sus demasiado escasos presupuestos, poniendo todos los recursos

posibles en la producci6n alimentaria y estableciendo políticas con influencia en

la agricultura.
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Es importante reconocer plenamente que estas cosas no eran fáciles de hacer,

que entraftaban objetivos largamente deseados y riesgos políticos. Pero esos

cambios representaban una firme y sentida respuesta de africanos después de un

cuarto de siglo de decepciones y de declinación, y dispuestos a abandonar las

viejas trabas y seguir nuevos caminos.

(continúa en francés)

El mejoramiento de los cultivos agrícolas más vitales, el establecimiento de

nuevas redes de irrigación, la intensificaci6n de los estudios sobre cultivos en

tierras áridas y el acceso de los pequeftos agricultores a las fuentes de crédito y

a la tecnología moderna serán en suma la ver~ión africana de la Revolución verde.

Muy pconto, en el curso de los próximos aftos deseo ver el renacimiento de un Africa

verde, el resurgir de una nueva Africa, que hoy en día se está elaborando con la

cooperación de amigos de aquí y de allá, pero sobre todo gracias al trabajo y a los

deseos de los propio~ africanos. Canadá hará todo lo posible por asegurarse de que

sus programas de cooperación para el desarrollo completarán de manera armoniosa los

esfuerzos desplegados por los africanos.

Pero, ¿qué pasa en la comunidad internacional?

La crisis africana ha sido trágica y saludable a la vez. Como muchos dramas

humanos Africa ha extraído de ella lo mejor de los seres y de las naciones.

La crisis le ha permitido mostrarnos un camino que nos puede sacar del

estancamiento en el que la comunidad internacional corre el riesgo de encontrarse.

Se pueden extraer muy buenas lecciones de las operaciones de socorro y de

emergencia en Africa. Allí hemos visto lo que pueden lograr la decisión y el

espíritu de solidaridad fuera de los marcos tradicionales, cuando se Obtiene la

participación de todos y cuando escuchamos a los qu0 están más directamente

afectados.

Por mi parte, del reciente período extraordinario de sesiones he sacado

lecciones edificantes y tengo la intención de aplicar los principios de

flexibilidad, de amplitud de criterio y de dirección que creo surgen de esa

experiencia.

Ante todo, seamos lo más flexibles que podamos para adaptarnos a las

particularidades de los diversos países y, sobre todo, a su forma peculiar de

administrar esa coordinación de contribuciones. Estemos también abiertos, para

poder incorgorar a todos loa interesados, no solamente a los órganoa de las
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Naciones Unidas sino también a las organizaciones no gubernamentales y a los

donantes bilaterales y multilaterales. Favorezcamos la aparición de conductores

que permitan a los gobiernos africanos deBempeftar el papel que les corresponde por

derecho en la dirección de esa coordinaci6n, con el apoyo de las Naciones unidas.

El Canadá se siente orgulloso de desempeftar un papel más específico en esta

misi6n, por intermedio del Embajador Stephen Lewis, que recientemente fue nombrado

Consejero Personal del Secretario General de las Naciones Unidas y a quien daremos

nuestro apoyo tol 1.

Seguiremos insistiendo en la absoluta necesidad de la consulta y de la

cooperación en todos los planos, tanto en Africa como en nuestros países.

El resurgimiento de la economía africana es vital para la salud de la propia

economía mundial. Exige una cooperación internacional vigilante. Los testimonios

de esta voluntad de cooperaci6n se multiplican. El lanzamiento de una nueva ronda

de negociaciones multilaterales sobre el comercio internacional, surgida

~ecientemente en Punta del Este es un ejemplo de ello. Esas negocia~iones deben

tender a la contracci6n de las medidas proteccionistas y a favorecer la apertura de

los mercados. A esos efectos, el Canadá y Africa comparten intereses comunes,

especialmente en el campo de la agricultura.

(continúa en inglés)

Est-JmOS aquí para examinar el resurgimiento de Africa. Me place haber podido

expresar a la Asamblea algunos hechos positivos e iniciativas promisorias que tom6

el canadá respecto a la cooperación para el desarrollo de Africa. Me siento

profundamente alentada al saber que los africanos han ido tan lejos y han tomado en

sus manos tan rápidamente el destino de sus países. Soy optimigta en cuanto a que

la comunidad internacional haya adoptado una estrategia razonable y que ofrecerá el

apoyo necesario a latgo plazo, porque si Africa toma la iniciativa de reforma en

muchos campos, es obligación de todos nosotros seguir prestando la ayuda que haga

falta, sobre todo a los países más pobres, para que dichas reformas puedan echar

raíces.

En 1988 haremos el análisis y juzgaremos nuestra ejecución del Programa

aprobado el l· de junio. Pero antes, en 1987, en el cuadragésimo segundo período

de sesiones, podremos considerar un primer informe. No obstante, todos sabemos que

las palabras no son suficientes, es hora de pasar a la acci6n.



Espaftol
OM/mtdk

A/41/PV.46
-26-

Sir John TH~~ON (Reino Unido de Gran Bretafta e Irl~nda del Norte)

(interpretaci6n del inglés): Tengo el honor de pronunciar esta declaración en

nombre de la Comunidad Económica Europea y de sus Estados miembros. Al examinar

los problemas de Africa, con la anuencia del Sr. Presidente, voy a repetir al

representante de Mozambique y por su intermedio al Gobierno y el pueblo de su país

nuestros sentimientos de pesar por el trágico fallecimiento del Presidente Machel.

Su muerte es una pérdida dolorosa para sus compatriotas y para toda la comunidad

internacional. Todos nosotros extraftaremos considerablemente las dotes de

estadista del Presidente Machel. Vayan a su familia y su pueblo nuestros más

profundos sentimientos de pesar en estos difíciles momentos, así como a las

familias de quienes murieron con él.

El azote del hambr~ que ha sacudido a muchos países de Africa es una de las

mayores tragedias de los últimos aftoso Ha concentrado la atención sobre los

problemas de Africa, problemas que rebasan el fenómeno inmediato de la sequía y del

hambre. Se ha dedicado mucho tiempo y esfuerzo en las Naciones Unidas y en sus

organismos especializados a la búsqueda de soluciones, y es absolutamente correcto

que así haya sido. Además, es alentador que la comunidad internacional trabaje de

consuno para producir resultados prácticos y positivos.

Como 10 dijera el Secretario General en su informe,

" el pueblo africano y la c~~unidad internacional pueden recordar con

orgullo que se evitó una gran tragedia." (A/41/683, pág. 9)

Sin embargo, aún dista mucho de que podamos disminuir nuestros esfuerzos.

Hemos atacado correctamente los p~oblemas de Africa en dos niveles: satisfaciendo

las necesidades alimentarias inmediatas y de supervivencia y las políticas de

desarrollo a largo plazo sin la cual no podrían satisfacerse los requerimientos en

materia de salud, seguridad y bienestar de los pueblos de Africa. Tenemos la

esperanza de que, mediante los esfuerzos realizados y los objetivos que pretendemos

lograr, tal como lo dije~a la Sra. Schoo en su declaración en nombre de la

COmunidad Económica Europea en el reciente período extraordinario de sesiones de la

Asamblea Generai

" ••• los países africanos nunca tengan que volver a soportar las consecuencias

desastrosas de la hambruna." (A/S-13/PV.l, p6g. 63-65)

Sólo se podrá lograr esto si se tienen en cuenta los planes de cesarrollo a

largo plazo que consideren de modo apropiado al sector agrícola.
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Las Naciones Unidas, específicamente, han participado en la emergencia

mediante la labor de los organismos y fondos y con el papel coordinador de la

Oficina de Operaciones de Emergencia en Africa. Para más largo plazo el Programa

de Acción de las Naciones Unidas para la Recuperaci6n Económica y el Desarrollo de

Africa, 1986-1990, aprobado por consenso en el período ~xtraordinario de sesiones

de mayo, establece el método a seguir por los países africanos y por la comunidad

internacional.

Hoy debemos considerar, ante todo la emergencia, la respuesta y las lecciones

que hemos aprendido de ella, qué queda por hacer y cuál es el papel futuro de las

Naciones Unidas.

Del informe del Secretario General su~ge claramente que mucho se ha logrado.

Si bien nunca sabremos las cifras exactas Podemos decir que millones de seres

humanos siguen vivos hoy y que las generaciones futuras deberán agradecer el

resultado de esta cooperación entre Gobiernos africanos y la comunidad

internacional, característica notable de lo que ha sido el papel desempeftado por

las organizaciones no gubernamentales. En 1985 la ayuda de emergencia ascendi6 a

más de 3.000 millones de dólares para satisfacer la mayo~ parte de las necesidades;

se obtuvieron cerca de 6 millones de toneladas en ayuda alimentaria. Como

resultado de ello se cubrió ampliamente las necesidades alimentarias. Estas son

estadísticas impresionantes. Complace que mediante los esfuerzos bilaterales de

los Estados Miembros y con los fondos comunitarios se haya Podido desempeftar un

papel importante en la satisfacción de esas necesidades. Estos esfuerzos en los

sectores de la alimentación y rehabilitación significaron, solamente para los

ocho países más afectados, un aporte de cerca de 1.400 millones de dó1a~es en el

período diciembre de 1985 a fines de este afto.

Es alentador observar que los acontecimientos del afto pasado den motivo a la

esperanza. La cosecha de 1985-1986 llegó a niveles sin precedentes a pesar de la

sequía experimentada durante la estaci6n anterior. De modo que, en su conjunto, el

Africa subsahariana fUe autosuficiente en granos gruesos. Los impresionantes

excedentes logrados en varios países demuestran las posibilidades de la agricultura

africana si se dieran las circunstancias de apoyo apropiadas. No obstante, si bien

ha terminado la hambruna relacionada con la sequía continúan existiendo algunos

problemas importantes en el sector de la ayuda no a1ilnentaria, y asimismo hay

problemas internos que perturban la distribución de alimentos en algunos países.

La Comunidad"Económica Europea y sus Estados miembros continúan asistiendo a

aquellos países que aún se encuentran en aprietos. Por ejemplo~ en Etiopía, hay
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algunas áreas que aún padecen graves necesidades a pesar de que han mejorado

considerablemente, y algunos Estados miembros financian conjuntame~~e el costo de

suministros aéreos de emergencia brindados recientemente. Todos nosot~os, los de

la Comunidad Econ6mica Europea, seguimos observando con preocupaci6n los

acontecimientos en el Sudán meridional, entre otras regiones, en donde aún están en

peligro grandes cantidades de personas. Estamos dispuestos a brindar aún más ayuda

allí. En otros lugares las pestes plantean una amenaza muy grande a la p~6xima

cosecha. Ya hemos contribuido mediante medidas de control y haremos más si fuera

necesario.

El papel de las Naciones Unidas en la emergencia fue examinado con detalle en

la reuni6n conjunta del Comité Administrativo de Coordinaci6n (CAC) y en el Comité

del Programa y de la Coordinaci6n (CPC) en su reuni6n de julio. Este informe nos

proporciona mayor informaci6n. No hay duda de que el sistema de las Naciones

Unidas ha desempeftado un papel importante. En primer lugar, fue esencial coordinar

los esfuerzos dentro del sistema de las Naciones Unidas, con los donantes tanto

gubernamentales como no gubernamentales, vinculándolos con el papel de los

gobiernos beneficiados. Eso ocurri6 especialmente en algunos países muy afectados,

tales como el Sudán y Etiopía. También el informe subraya la n~cesidad y la

conveniencia de que haya coordinadores residentes.

En segundo lugar, el suministro de informaci6n estadística conjunta fue muy

útil para mantener a los donantes al corriente de la situaci6n general y para

desempeftar así un papel eficaz en la movilizaci6n de recursos. En tercer lugar, la

resoluci6n de los problemas, particularmente en el sector logístico, fue otro

aspecto de actividad positiva.

Finalmente, y de no menor importancia, la creaci6n de la Oficina de

Operaciones de Emergencia en Africa, no s6lo como medio de cooperaci6n sino también

como símbolo de la participaci6n de las Naciones Unidas, fue una medida positiva y

un movimiento que celebramos con beneplácito.

El análisis de estas actividades expuestas en el informe nos suministra

directrices importantes para la acci6n futura. También pueden extraerse lecciones

de factores no mencionados en ese informe, tales como las dificultades iniciales de

organizaci6n y dotaci6n de personal de la Oficina de Operaciones de Emergencia en

Africa y la necesidad de prestar una mayor atenci6n a un esfuerzo de informaci6n

pública más confiable y eficaz por parte de las Naciones Unidas. El hecho es qu~

el interés y la preocupaci6n públicas en los países donantes aument6 debido a los

medios de informaci6n nacionales.
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Del informe se desprende claramente que para responder a la emergencia se

concedi6 suficiente atenci6n al suministro de alimentos, aunque no lo suficiente en

lo que atafte a llevarlos a los lugares precisos. Además, si bien las necesidades

no alimentarias se satisficieron en 1985, hay aún sustanciales deficiencias

para 1986. Especialmente perturbadora resulta la escasez de contribuciones

agrícolas y la atenci6n que debe prestarse a este aspecto. El informe senala

acertadamente a nuestra atenci6n estos problemas. Sin embargo, no menciona otro

factor de suma importancia, a saber, la situaci6n interna en algunos de los pa!q~s

afectados que ha impedido los trabajos de socorro. Ello afect6 particularmente la

tarea de distribuci6n.

Mirando hacia el futuro, hemos tomado nota de la decisi6n del Secretario

General de desmantelar la Oficina de Operaciones de Emergencia en Africa. Esto nos

parece correcto puesto que se la concibi6 como una oficina temporaria y dado que

existe ahora un mecanismo de coordinaci6n a través del Grupo de T~reas de

Emergencia en Africa y con alcance más general el Grupo Consultivo Conjunto sobre

política. ES imP0rtante que no se pierda la experiencia adquirida y que exista la

posibilidad de volver a establecer una operaci6n del tipo de la Oficina de

Operaciones de Emergencia en Africa si la necesidad surge una vez más. Hemos

aprendido las lecciones en lo que atafte a los procedimientos de alerta temprana.

Existe asimismo la necesidad de tomar previsiones para mantener el sistema de

informaci6n de la Oficina. Estimamos también esencial contar en la Organizaci6n

con un centro que permita reunir informaci6n e intensificar la coherencia del

sistema. Anoche el Secretario General anunci6 medidas dentro de estos

lineamientos, de las cuales hemos tomado nota.

En la esfera de la informaci6n pública hay necesidad de conceder mayor

atenci6n a la educaci6n del público respecto de la importancia del desarrollo.

Hemos visto la rápida respuesta ante la aparici6n de penurias y sufrimientos.

Empero, las necesidades de desarrollo son emocionalmente menos llamativas y más

difíciles de presentar. No obstante, si queremos mantener el impulso en pro del

cambio éste debe ser un aspecto importante de la labor de las Nac~ones Unidas y de

los organismos.

El punto más importante ahora es tratar de fortalecer el desarrollo a largo

plazo. Al respecto, el período extraordinario de sesiones de la Asamblea General y

el Programa de Acci6n de las Naciones Unidas constituyen indicaciones claves de que
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avanzamos en la direcci6n correcta. Los Gobiernos africanos han reconocido desde

hace algún tiempo la necesidad de cambios estructurales y de un renovado énfasis en

la agricultura. Es asimismo esencial que cada país africano conceda impo~tancia

especial a las políticas de poblaci6n dentro del contexto del desarrollo a largo

plazo. Las decisiones adoptadas en la Reunión de los Jefes de Estado de la

Or9ani~ación de la Unidad African& (CUA) el afta pasado fueron alentadoras. El

Programa de Acción de las ~4ciones Unidas simboliza la decisión y la voluntad de la

comunidad internacional de ayudarlos. Reconocemos los logros positivos que se han

alcanzado en el pasado reciente. No obstante, no podemos envanecernos. El éxito

depende ahora, por una pa~te, de las medidas y ref~rmas que emprendan los Gobiernos

africanos y, por la otra, de los esfuerzos de la comunidad internacional para

satisfacer los compromisos de apoyo así como complementar tales esfuerzos. Este ha

de ser un proceso complejo. La última medida se adoptó en la reuni6n a nivel

ministerial de la Comisión Económica para Africa, celebrada en Addis Abeba la

semana pasada. Nos hemos comprometLao a iniciar la revisión de este proceso en el

cuadragésimo segundo período de sesiones de la Asamblea General. Sin embargo, ya

se observan indicios de que se están tomando las medidas correctas. Diversos

países han encarado programas de ajuste, lo cual condujo a la liberación de nuevos

fondos, del mismo modo que se han comprometido nuevas facilidades de ajuste

estructural y se prevé incrementar considerablemente los préstamos del Banco

Mundial para Africa. El éxito dependerá asimismo del mantenimiento y ~celeración

del crecimiento de la economía mundial. En la reunión de la Comisión de Desarrollo

del mes pasado se reconoci6 el papel de los países industriales en la creación de

condiciones para lograr un nivel más alto de crecimiento sostenido.

Durante el período extraordinario de seBiones de la Asamblea General se puso

énfasis en la importancia de los mecanismos de seguimiento. El Secretario General

anunció recientemente medidas que deben adoptar las Naciones Unidas. Vemos con

agrado la decisi6n de establecer un comité directivo, así como el hecho de que haya

comenzado sus labores. Nos alienta que el Secretario General ya se haya reunido

con el Presidente del Congo en su calidad de Presidente de la Orga ..aci6n de la

Unidad Africana (OUA) para discutir la acción futura. El estrecho contacto con la

OUA es esencial. La respuesta está en consonancia con el Programa de Acción que

pide que dicho mecanismo sea simple, operativo y concebido para fortalecer las
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instituciones existentes. Es de vital importancia que no sobrecarguemos las

administraciones de los Gobiernos africanos con nuevas capas de organizaciones

consultivas que podrían tener el efecto de trabar más que de promover la

coordinaci6n.

Durante el período extraordinario de sesiones de la Asamblea General se

reconoci6 que el trabajo al nivel de cada país sería la clave. En este caso, la

cooperaci6n con el Banco Mundial y con el Programa de Desarrollo de las Naciones

Unidas (PNUD) es de crucial importancia. En este sentido, aguardamos los esfuerzos

renovados de los representantes locales del PNUD a fin de desarrollar la valiosa

labor que ya ha comenzado en la elaboraci6n de los métodos de coordinaci6n más

apropiados para sus paísen. Los propios Gobiernos africanos determinarán el

mecanismo que prefieran, ya se trate de mesas redondas y grupos consultivos o de

otros medios de contacto entre ellos y los donantes. De esta manera, la comunidad

internacional podrá alcanzar una mayor comprensi6n de la manera en que los países

africanos han de llevar a cabo las políticas delineadas er el Plan de Acci6n de las

Naciones Unidas y planificar el apoyo apropiado.

Desde la celebraci6n del período extraordinario de sesiones de la Asamblea

General sobre Africa la Comunidad Europea ha seguido ayudando a e~os países para

iniciar, con el aliento del Fondo Monetario Internacional y del Banco Mundial, las

reformas seftaladas en el Plan de Acci6n de las Naciones Unidas. Mediante la

participaci6n en el programa de facilidades especiales para Africa del Banco

Mundial o a través del suministro de fondos, los Doce están poniendo a disposini6n

de esos países considerables sumas a fin de apoyar las valientes decisiones

económicas de los países africanos, que están llevando a cabo ajustes estructurales

además de otras actividades para el desarrollo. Dentro de este contexto, los Doce

también han ayudado o se han comprometido a ayudar a Estados africanos

individualmente en la esfera del endeudamiento externo, dando muestras así de su

apoyo a las decisiones del período extraordinario de sesiones.

La circunstancia de que el l· de junio adoptásemos un plan de acci6n que va

hasta 1990 constitu"e un indicio de que las Naciones Unidas procuran mantener su

interés por el desarrollo de los países africanos. La participaci6n ha sido hasta

ahora una seftal positiva del multilateralismo en funcionamiento. Ha realzado la

reputaci6n de nuestra Organizaci6n y contribuido de manera sumamente práctica a
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salvar la vida de millones de seres humanos que enfrentaban una trágica muerte como

consecue~cia de ~a qesnutrici~n y las e"fermedades. Debemos ahora asegurar su

futuro si encaramos la necesidad de promover el de('urollo a largo plaz¡) de

Africa. Ello es vital no 8610 para atenuar el impacto de cualquier desastre

natural d~l futuro sino para garantizar un nivel de vida decente para los pueblos

de Africa. Creo que es evidente por las medidas que hemos tomado hasta ahora que

encaramos ese compromiso con toda seriedad.
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Sr. JONCK (Dinamarca) (interpretaci6n del inglés): Tengo el honor de

hacer esta declaración en nombre de los cinco países n6rdicos: Dinamarca,

Finlandia, Islandia, Noruega y Suecia.

Permítaseme ante todo hacer presente al representante de Mozambique, y por su

intermedio al Gobierno y al pueblo de ese país, nuestro pesar por el trágico

fallecimiento del Presidente Samora Machel. Su pérdida es muy grande para ese país

y para la comunidad internacional.

La crítica situaci6n econ6mica de Africa ha sido ma~eria de preocupaci6n para

la comunidad internacional desde hace varios aftos. Le ha llamado la atención no

sólo sobre una hambruna de proporciones sin precedente, sino también sobre algunos

problemas de desarrollo estructural a largo plazo que son de importancia

fundamental para el continente africano.

Aunque se requiere aún una importante asistencia en materia de socorro,

parecería que hemos alcanzado un punto decisivo. El agudo desastre económico que

enfrent6 el Africa en los últimos aftos, ha quedado ya dominado en la mayor parte de

los países en 1986. Por lo tanto, cabe esperar que mejoren las perspectivas para

el continente africano. Esto ha sido el resultado tanto de acontecimientos

naturales como de intervenciones humanas.

Con el apoyo masivo de la comunidad internacional, los países africanos han

logrado ya superar los peores efectos del hambre y la inanici6n. La naturaleza ha

ayudado con lluvias razonablemente buenas en los dos últimos aftos consecutivos, lo

que hi~o posible aumentar en un tercio la producción de cereales en el sur del

Sáhara. Aunque no fueron suficientes las lluvias en todas partes y subsisten

preocupaciones humanitarias apl~miantes, la mayor parte de los países africanos ha

podido desplazar su aten0i6n de los problemas del hambre y de la ayuda de

emergencia a la rehabilita~ión y el desarrollo.

Un esquema de acción a este respecto fue dado por el consenso sobre reformas

políticas y otras medidas a tomar logrado en el período extraordinario de sesiones

de la Asamblea General sobre la crítica situaci6n económica de Africa. Hay una

urgente necesidad política, económica y social de impulsar de nuevo el proceso de

desarrollo de Africa. No debe olvidarse que el bajo ingreso de Africa es más pobre

hoy que en 1960. Ha habido una caída del ingreso per cápita entre 1980 y.1986 de

alrededor de un 12%.*

* El Presidente ocupa la Presidencia.
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Aún subsiste una situación de emergencia en unos pocos países, pero por el

momento las necesidades de ayuda alimentaria de emergencia para el afto en curso

están cubiertas. Sin embargo, hay varios países ~e se ven todavía ante

necesidades urgentes que no tienen relación directa con la parte alimentaria, pero

que de no satisfacerse los harán vulnerables a nuevas calamidades en el futuro.

Entonces, no debemos de cejar en nuestro empefto. La comunidad internacional tiene

que pensar cómo responder a las necesidades humanitarias urgentes en los demás

países, al mismo tiempo que se atienden las necesidades de desarrollo a largo plazo.

En esta coyuntura, y habiendo trascendido las operaciones de emergencia

principales, la comunidad internacional debiera aprovechar la oportunidad para

evaluar sus experiencias en materia de cooperación de emergencia. En opinión

de los países n6rdicos, la eXPeriencia claramente nos ha enseftado que hay

una necesidad profunda de mantener y mejorar, dentro del sistema de las

Naciones Unidas, la capacidad de responder tápidamente a situaciones de emergencia.

La crisis de Africa requiri6 el establecimiento de un nuevo mecanismo: la

Oficina de Operaciones de Emergencia en Africa. Su excelente desempefto demostr6

claramente el valor de contar con una efectiva capacidad para afrontar emergencias

en las Naciones Unidas. Esto es más evidente al leer el informe del Secretario

General, preparado para este período de sesiones de la Asamblea General. La

eficacia de la ayuda de emergencia depende de un buen sistema de coordinación,

que pueda recopilar información, preparar la informacián debida sobre la ayuda

que se requiere y ayudar en todos los niveles a la solución de los problemas,

especialmente cómo canalizar la ayuda de socorro a las zonas de desastre.

Ahora, al desmantelarse la Oficina de Operaciones de Emergencia en Africa

es importante que la experiencia y capacidad que adquirió, junto con las

organizaciones participantes, se puedan mantener en los órganos actuales de

las Naciones Unidas con el propósito de mejorar esa capacidad de responder a

situaciones críticas urgentes. Observarnos con agrado que el Secretario General

dice en su informe que se ha comprometido a tomar las medidas necesarias para

asegurar que las Naciones Unidas puedan contar con la capacidad de responder en

forma oportuna a toda situaci6n de emergencia futura. Esperamos recibir las

decisiones y las propuestas del Secretario General en este sentido.

Al mirar hacia el futuro, considero que el período extraordinario de sesiones
i •de la Asamblea General, en mayo de este afto, sera el punto prlncipal de mis

comentarios.

•
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Los países nórdicos apoyaron la convocación del período de sesiones

extraordinario, que subrayó la situación económica crítica como uno de los

problemas más graves y urgentes de la comunidad internacional. El período

extraordinario de sesiones se llevó a cabo en un momento crucial. El planteo de

los países africanos en ese período extraordinario de sesiones reflejó su voluntad

de buscar nuevos caminos y de adoptar una actitud firme en materia de reformas

pOlíticas. Así, la adopción por consenso del Programa de Acción de las Naciones

Unidas para la recuperación econ6mica y el desarrollo de Africa, 1986-1990, fue un

resultado muy positivo del período extraordinario de sesiones. Demostró la

decisión de los países africanos y la comunidad internacional de buscar solución

urgente al problema de la recuperación africana.

Los países nórdicos acogieron muy favorablemente el Programa de Acción de las

Naciones Unidas y pidieron a todas las partes que se concentren en su aplicación

eficaz. Después de todo, el verdadero éxito del período e~traordinario de

sesiones, así como de perspectivas mejores para los países africanos, dependerán

de que todas las partes muestren voluntad verdadera de cumplir con los compromisos

asumidos.

La aplicación, por supuesto, requiere ti~npo, y la plena aplicación tal vez

no pueda lograrse en un período tan breve de cinco aftos. Pero es importante que

todas las partes hagan su máximo posible de manera urgente. Las reformas políticas

pueden y deben iniciarse a nivel nacional sin demora, apoyadas por y en cooperación

con la comunidad internac1. ·a1-

Hemos observado con a~recio la seriedad de los esfuerzos de una serie de

países africanos. Muchos gobiernos están tratando de reducir el tamafto de su

sector púb~ico y de mejorar su administración. Muchos gobiernos están tratando de

reducir las deformaciones de precios de sus economías. En algunos casos ~sto

empieza a verse recompensado. Esto debe alentar a otros a seguir por ese camino.
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Es digno de hacer notar que como un reflejo de este progreso ha aumentado el

número de países que han sido declarados elegibles para el otorgamiento de medios

de ajuste del Banco Mundial para la zona subsahariana del Atrica, que aumentó a un

total de 20 a mediados de 1986.

Los esfuerzos ~e los paí~9s africanos se verían comprometidos si no fueran

apoyados adecuadamente por la comunidad internacional, la cual durante varios

aftos ha estado dando considerable apoyo a los países africa~s. Pero una de las

principales conclusiones del período extraordinario de sesiones fue que los países

africanos necesitaban recursos externos complementarios. La comunidad internacional

se ~omprometi6 a hacer todo lo posible para dar recursos suficientes en apoyo de

los esfuerzos africanos. Ha llegado el momento de que la comunidad internacional

lleve a cato su parte de la responsabilidad conjunta.

Resulta alentador advertir que el desembolso para la zona subsaha~iana, de

acuerdo con la Ayuda Internacional para el Desarrollo y los medios de ajustes del

B~~~o Mundial, ha aumentado considerablemente y se espera que en el período

19~6-l990 superará en un 80% al promedio establecido en el período 1983-1985.

c~~más, los países nórdicos acogen con beneplácito que se haya llegado a la meta de

12.000 millones de d6lares en la octava reposicián de la Asociaci6n Internacional

de Fomento (AIF-VIII) permitiendo en el largo plazo un alto desembolso sostenido

para los países africanos. A nuestro juicio el mínimo del 45% de los fondos de la

~sociación Internacional de Fomento (AIF-VIII), aaignado al Africa subsahariana,

debiera elevarse al 50%. /

De importancia similar son las negociaciones para un aumento del capital del

Banco de Desarrollo Africano. En reconocimiento de la necesidad crítica de los

países africanos par~ financiar el desarrollo, en apoyo de los programas de ajuste,

los países nórdicos apoyan un aumento sustancial del capital del Banco•

. Asimismo, ha tenido lugar un aumento de la transferencia de recursos sobre

bases bilaterales. De conformidad con el Banco Mundial, tales cifras no pintan un

cuadro muy rosado. El alt~ nivel de desembolso del Africa subsahariana en los

últimos aftas se debe, en su m~lor parte, al aumento sustancial de la ayuda

alimentaria. Es importante que se mantenga este nivel convirtiendo la ayuda de

emergencia en ayuda a largo plazo. Se requerirán esfuerzos adicionales de parte de

los donantes bilaterales, para llenar la brecha en la financiación a que se refiere

el Banco Mundial.
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El historial de los países n6rdicos a este respecto es bien conocido, y puedo

asegurar que también en el futuro asumirán su cuota de responsabilidad. Sin

embargo, debemos poner de manifiesto nuestra preocupación por las perspectivas de

un verdadero aumento en la Ayuda Oficial para el Desarrollo. El total de la

corriente de la Ayuda Oficial para el Desarrollo está estancado y el crecimiento

anual proyectado de los países industrializados de cerca del 2% en términos reales,

es menor que el crecimiento que se esperaba en el producto bruto. Esto significa

que caería la relaci6n Ayuda Oficial para el Desarrollo/Producto Bruto para el

logro de la ~eta que los países industrializados se han fijado. Los países

n6rdicos instan firmemente a los principales países industrializados a que aumenten

su Ayuda Oficial para el Desarrollo, lo que liberaría una suma sustancial de los

recursos de los ~aíges africanos.

La carga de la deuda de muchos países africanos representa un obstáculo

particular y muy grave a su desarrollo. La deuda de los países africanos quizá no

sea grande en términos nominales, comparada con la deuda de otros principales

países deudores, pero la carga de la deuda y su servicio son muy pesados porque por

lo general se trata de economías débiles y dependientes de unos pocos productos

básicos.

Como se ha dicho, muchos países africanos están hac~endo esfuerzos valerosos

para reestructurar sus economías, mostrando así que están deciQidos a modificar su

política econ6mica y financiera y a hacer frente a los problemas de la deuda.

Los países nórdicos son conscientes de los sbcrificios que demandan esos ajustes a

los pueblos afectados. En términos generales, consideramos que una solución de los

problemas de la deuda de los países en desarrollo debe encontrarse dentro del marco

general a largo plazo, en apoyo del crecimiento sostenido con medidas concretas

adecuadas a las necesidades de cada país, individualmente. En este contexto,

recordamos que han surgido una serie de elementos alentadores en los últimos dos

aftos, que en cierta medida han reducido el peso de la deuda. Se ha reanudado el

crecimiento económico mundial, aunque a un ritmo modesto, se han reducido las tasas

de interés y han bajado los precios del petróleo. Lamentablemente, los efectos

po~itivos en gran medida han sido compensados po~ la caída de los precios de los

productos básicos y el deterioro de los términos del intercambio. Para muchos de

los países africanos más pobres, el servicio de la deuda ha alcanzado un nivel
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insostenible, y hay que pensar en la ayuda de socorro. En este contexto quisiera

seftalar que algunos de nuestros países piensan activamente en contribuciones

co~lementarias a la Ayuda Oficial para el Desarrollo específicamente destinadas a

reducir la deuda de los países deudores más pobres. Los países nórdicos, sobre

todo, pedirán una aplicación plena y urgente de la resolución 165 (S-IX) de la

UNCTAD, recomendando que se preste especial atención a la cancelación total o

parcial de la deuda de los países de menor desarrollo.

Los países nórdicos en los afias anteriores han declarado reiteradamente su

apoyo a las prioridades generales que figuran en el Programa de prioridades de

Africa para la recuperación· econ6mica: 1966 a 1990.

El desarrollo agrícola durante muchos aftas ha contado con prioridades en

nuestra cooperación para el desarrollo con los países en desarrollo, y pcocuramos

seguir trabajando juntos con éstos en el seguimiento de esta parte esencial del

Programa de Acción de las Naciones Unidas. Igualmente, continuaremos brindando

nuestro apoyo al desarrollo de los recursos humanos y a la protección del medio

ambiente, entre otras cosas, a través de la lucha contra la sequía y la

desertificación.

Finalmente, con respecto a los sectores prioritarios en el Programa de

prioridades de Africa para la recuperación económica 1986 a 1990 expresamos nuestra

satisfacción por el creciente énfasis que han puesto muchos países africanos en su

política de población, que cuentan con nuestro total apoyo.

El período extraordinario de sesiones recalcó que muchos de los problemas que

enfrentan los países africanos no pueden ser resueltos a nivel nacional, sino que

requieren una cooperación de carácter general.

Los países nórdicos han aumentado constantemente su cooperación con los países

de la Conferencia de coordinación del desarrollo del Africa meridional y

recientemente ha iniciado un nuevo planteamiento para la cooperación entre ambas

regiones. En enero de este ano los países n6rdicos y la Conferencia de

coordinación del desarrollo del Africa meridional firmaron una Declaración conjunta

sobre una mayor cooperación económica y cultural.

La Declaración procura profundizar y ampliar la tradición establecida de

cooperación entre ambas regiones, es decir, en la zona de comercio, y los

mecanismos de producción y de financiamiento. Representa un compromiso mutuo para
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apartarse de la tradicional relación donante - recipiente y buscar nuevos caminos

de cooperación entre ambas regiones. La iniciativa y la Declaración también tienen

por objeto fomentar la cooperación regional entre los Estados de la Conferencia de

coordinaci6n del desarrollo del Africa meridional, así como entre los Estados de

esta regi6n y los paises n6rdic09.

La relaci6n también debiera ser considerada en un contexto político. La

COnferencia de coordinaci6n del desarrollo del Africa meridional ha desarrollado su

propia cooperaci6n peae a las severea dificultades. Tales paises no sólo deben

sufrir los mismos problemas econÓMicos que el resto del Africa, sino que además

tienen la dolorosa carga de su proximidad con Sudáfrica.
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La desestabilizaci6n de sus vecinos es una característica cada vez más constante en

la política del Gobierno sudafricano. Los costos agregados de la desestabilización

de los países de la Conferencia de Coordinación del Desarrollo del Africa

Meridional han sido estimados por la Secretaría de dicha Conferencia en 10.000

millones de dólares durante el período de 1980-1985.

La comunidad internacional debe considerar con urgencia la adopción de medidas

eficaces para aliviar este impacto negativo sobre los países de la mencionada

Conferea-cia a raíz de la desestabilización provocada por Sudáfrica. Los Estados

nórdicos están dispuestos a aumentar su apoyo a esos países.

Esto me lleva, finalmente, a la cuestión relacionada con la forma en que el

sistema de las Naciones Unidas llevará a cabo el Programa de Acción aprobado por la

Organización. Los países nórdicos ven con beneplácito los arreglos en ese sentido

anunciados recientemente por el Secretario General. Es una medida muy útil la

creación de un comité directivo que tendrá la responsabilidad de organizar y

estimular la acción de las Naciones Unidas para la aplicación eficaz del Programa

de Acción. Al respecto, subrayamos la importancia de que otras entidades

interesadas del sistema de las Naciones Unidas participen activamente en la labor

del comité directivo, con el objeto de lograr que todo el sistema adopte un enfoque

coherente y general.

Dentro de dos aftos los Estados Miembros de nuestra Organi2ación deberán

informar a la Asamblea General sobre lo que han hecho para la aplicación del

Programa de Acción. También se examinará la labor realiz2¡da por las organizaciones

internacionales. Esperamos que este examen y análisis de la aplicación del

Programa de Acción, durante el cuadragésimo tercer período de sesiones de la

Asamblea General, sea un ejemplo notable de los logros de la cooperación

internacional para el desarrollo y, sobre todo, del papel eficaz y catalizador del

sistema de las Naciones Unidas.

Sr. LI Luye (China) (interpretación del chino): La delegación china, al

igual que otras delegaciones, expresa a la delegación de Mozambique sus profundas

condolencias por el trágico fallecimiento del Presidente Samora Machel.

Las Naciones Unidas han realizado grandes esfuerzos y han desempeftado un papel

encomiable en la movilización de la comunidad internacional para hacer frente a la

crítica situación económica de Africa. La situación que existe actualmente en
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Africa exige que redoblemos nuestros esfuerzos y tomemos nuevas medidas concretas y

de fondo para contribuir a la rehabilitación y desarrollo de las economías

africanas.

Hace dos aftos, durante el trigésimo noveno período de sesiones de la Asamblea

General, se adoptó por consenso la Declaración sobre la Crítica Situación Econ6mica

en Africa. Ella es un testimonio de la gravedad de la situación econ6mica africana

y de la voluntad política y la decisión colectiva de la comunidad internacional de

resolver esa situación. Durante un tiempo, la solidaridad y los esfuerzos de

socorro realizados por la comunidad internacional adquirieron la forma de una

campafta mundial a largo plazo. Los gobiernos de todos los países, las

org~nizacion\es gubernamentales y no gubernamentales y personas de todos los

sectores sociales, inclusive niftos, participaron en esta campafta que,

indudablemente, ayud6 a los gobiernos y pueblos de los países africanos a superar

las dificultades y fue para ellos un estímulo en esa situaci6n grave.

Hoy, dos aftos después, se han producido alg~nos acontecimientos alentadores.

El rendimiento bruto de la producción agrícola y de los granos destinados a la

alimentación ha registrado un aumento gracias a un mejor clima y precipitaciones

pluviales relativamente abundantes en la mayoría de las regiones del Africa durante

el afto pasado, lo que ha disminuido en cierta medida los efectos de la sequía. No

obstante, no POdemos dejar de seftalar que, si bien la gravedad de la emergencia en

general ha amainado, todavía existe una escasez crítica de alimentos en vastas

zonas al sur del Sáhara, donde el hambre y la desnutrición siguen siendo una grave

amenaza para millones de personas y una docena de países tienen aún necesidad

urgente de socorro de emergencia, entre los cuales Sudán, Etiopía, Mozambique y

Angola se ven azotados por condiciones sumamente penosas. Las estadísticas

publicadas en el World Economic Survey demuestran que más de 18 millones de

africanos, incluidas las personas afectadas y desplazadas por la sequía, necesitan

más asistencia de socorro en lo que resta de 1986. Los países en que la situación

ha mejorado algo todavía están expuestos a una crisis, que Podría ser causada por

cualquier cambio adverso del clima debido a su infraestructura inadecuada y su

capacidad ins~ficiente para hacer frente a las calamidades naturales y encarar la

situación crítica consiguiente. Por lo tanto, la evolución de la situaci6n no nos

permite ser optimistas y exige que continuemos los esfuerzos de socorro de

emergencia para ayudar a los países africanos ubicados al sur del Sáhara. Además

de la asistencia alimentaria, se les debería dar también mucha ayuda no alimentaria,
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junto con asistencia para mejorar sus medios de t~ansporte y sus instalaciones para

almacenamiento. Mientras tanto, deben tomarse medidas adicionales para acelerar la

reconstrucci6n y rehabilitaci6n de los sectores industrial y agrícola de esos

países, con el objeto de incrementar su capacidad para hacer frente a situaciones

de emergencia.

Como ya sena16 el Secretario General en 1984, el desafío a que el Africa

estaba enfrentado era doble, porque se trataba de una cuesti6n inminente de

supervivencia y un problema de desarrollo a mediano y largo plazo. La comunidad

internacional, al ayudar a los países africanos a superar las graves dificultades

inmediatas, no debe olvidar sus necesidades en materia de desarrollo. Fue

satisfactorio el hecho de que en el mes de mayo último se hubiera celebrado un

período extraordinario de sesiones de la Asamblea General cuyas deliberaciones

sobre la crisis econ6mica que aquejaba al continente africano no tuvieron

precedentes tanto por su profundidad como por su amplitud. Los participantes

coincidieron en forma casi unánime en cuanto a los medios y arbitrios para efectuar

un cambio radical en las actuales condiciones econ6micas africanas, y adoptaron por

consenso el Programa de Acci6n de las Naciones Unidas para la r~cuperaci6n

económica y el desarrollo de Africa en el período de 1986 a 1990.

Observamos con aprecio que el Secretario General, al tratar de organizar y

promover eficazmente la aplicaci6n del Programa de Acci6n dentro del sistema de las

Naciones Unidas, ha creado un comité directivo en la Sede. Los gobiernos de

algunos países donantes han tomado o están tomando medidas en la búsqueda de los

objetivos del Programa G~ Acci6n, incluyendo un aumento de la ayuda y el

reordenamiento de la deuda en favor de los países africanos.
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Sin embargo, debemos tener clara conciencia de que qued~ mucho por hacer antes de

aplicar plenamente el programa de Acción. ActuaLmente, ,es de vital importancia la

creaci6n de condiciones externas favorables para que los países africanos puedan

readaptar sus políticas y desarrollar sus economías. Pero, lamentablemente, los

esfuerzos realizados por los países africanos se ven seriamente comprometidos por

factores tales como el deterioro de los términos del intercambio f la caída de los

precios de los productos básicos, la aguda disminuci6n de las corrientes de

recursos y la mayor carga de la deuda. Hoy en día, el índice de importación total

proveniente de muchos países africanos, inclusive es inferior a los niveles

alcan~ados en la década de 1970. Ello tiene como resultado la imposibilidad de

utilizar, en la forma debida, su ya limitada capacidad agrícola e industrial. En

tales circunstancias, ¿de qué manera es posible restaurar el proceso de

desarrollo? ¿De qué manera los países africanos pueden mejorar su capacidad para

resistlr las calamidades naturales y desarrollar sus economías, dependiendo de sus

propios esfuerzos?

Creemos que la situaci6n económica actual de Africa requiere la adopci6n de

medidas urgentes en favor de los países africanos, en los tres aspectos que voy a

mencionar a continuaci6n: un aumento de la corriente de recursos en términos de

concesión, una disminución de la carga de la deuda, y una estabilización de los

ingresos de exportación. Observamos eon preocupaci6n que muchos países africanos

no están capacitados para liberarse de la carga de la deuda que deben soportar de

manera tan aguda. El monto total de la deuda externa, incluida la de corto plazo y

los intereses acumulados, ha aumentado seis veces de 1974 a 1985, lo que obliga a

los países africanos a consagrar en total la mitad de sus ingresos por

exportaciones al servicio de la deuda, llegando en algunos países a superar esa

mitad. La vigésimo segunda Asamblea Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno de la

~nizaci6n de la Unidad Africana (OUA), renovó su llamamiento en favor de una

conferencia sobre la deuda externa de Africa. Esto requiere una consideraci6n

positiva de las partes interesadas, habida cuenta de la gravedad y la naturaleza

única del problema de la deuda de Africa.

La Oficina para las Operaciones de Emergencia en Africa, como centro de

coordinación de los esfuerzos de socorro del sistema de las Naciones Unidas,

durante los últimos dos aftos ha llevado a cabo numerosas tareas de informaci6n y de

coordinación, prestando un loable apoyo. Hoy, como lo seftalé a comienzos de mi

intervenci6n, a pesar de que la situación económica de Africa ha mejorado en parte,
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la situación global es crítica y exige que se continúen los esfuerzos de ayuda de

emergencia. A este respecto, hemos tomado nota del hecho de que el Secretario

General elaboró nuevos planes para asegurar la capacidad de las Naciones Unidas

para responder, de manera oportuna y eficaz, a las emergencias del futuro.

El Gobierno chino siempre ha considerado que tiene la ineludible obligación

internacional de ayudar a sus hermanos africanos. Consideramos que esa ayuda es

mutua, como un apoyo del pueblo chino para la recuperación y el desarrollo de

Africa, porque la prosperidad en Africa producirá la paz y la prosperidad mundial.

El Gobierno de China, habida cuenta de las condiciones de su propio país, ha hecho

esfuerzos considerables para ayudar al Africa cuando se ha encontrado en una

situación económica de emergencia, y hará todo lo posible para contribuir a todos

los esfuerzos de los pueblos africanos en la búsqueda de la rehabilitación y del

desarrollo de sus economías. El Gobierno chino está pronto para unirse a tos

gobiernos de los países africanos y de otros país~s, en un esfuerzo persistente y

perseverante para la aplicación del Programa de Acción de las Naciones Unidas para

el Desarrollo y la Recuperación Económica de Africas 1986 a 1990.

Sr. JOSSE (Nepal) (interpretación del inglés): Ante todo, mi delegación

quiere dejar constancia en actas de lo mucho que aprecia el informe del Secretario

General sobre la Crítica Situación Económica de Africa (A/4l/683). El informe del

Secretario General no sólo nos suministra una información excelente sobre la

crítica situación económica de Africa, sino que también nos da un cuadro objetivo

del eco internacional y de la situación actual, por lo que sirve como base para

nuestras observaciones.

Mi delegación felicita a la comunidad internacional por la respuesta generosa

mediante el suministro de ayuda alimentaria para contrarrestar la situación de

emergencia provocada por la sequía que afectó a veinte países africanos durante

1985. También dejamos constancia de nuestro agradecimiento a los países donantes

que respondieron tan espléndidamente, cubriendo necesidades esenciales no

alimentarias en áreas afectadas como la logística, la salud, los suministros

hídricos y los elementos sanitarios, los requerimientos de socorro y supervivencia,

la ayuda prioritaria a la agricultura y a la ganadería, así corno la ayuda a los

refugiados y a los que vuelven a sus países.
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Naturalmen~~, nos enorgullece que una tragedia humana de tan graves

consecuencias como ésta, haya podido evitarse. No POdemos menos que admirar la

fuerza, la versatilidad y el coraje que han mostrado los pueblos africanos para

hacer frente a una situación crítica de dimensiones épicas. Compartimos el

criterio del Secretario General de que este es el aspecto más importante a resaltar

en la situación de emergencia africana, puesto que subraya la gran capacidad humana

que existe en aquel continente en favor del crecimiento y del desarrollo.

Vemos con sumo agrado que la situaci6n general ha mejorado mucho con respecto

al afto anterior. Sin embargo, nos preocupa observar que todavía se requiere una

ayuda apreciable de socorro. Esto queda subrayado por el hecho de que hay

alrededor de 14 millones de seres humanos que 3iguen necesitando del socorro y de

la ayuda no alimentaria, mientras que unas 3 millones de personas aún están

desplazadas y por lo tanto necesitan asistencia para reanudar una vida productiva.

Nos preocupa que aunque se han satisfecho por lo general las necesidades de ayuda

alimentaria para el afto 1986, aún queda por colmar una brecha estimada de

300 millones de dólares para ayuda de emvrgencia no alimentaria.

Conscientes de la necesidad actual de integrar los programas de asistencia a

corto plazo con las metas de recuperación y desarrollo, mi delegación hace un

llamamiento a la comunidad internacional para que responda a las necesidades no

alimentarias de que habla el informe del Secretario General.

Mi delegación ha tomado seriamente en cuenta la nueva posible amenaza causada

por los saltamontes y las langostas, sobre todo en las regiones occidental,

oriental y meridional del Africa. Vemos con agrado la creaci6n de una Operaci6n

especial de Emergencia para el Control de la Langosta en Roma, para coordinar los

esfuerzos de los países donantes y de los Gobiernos africanos.

Mi delegación respalda la validez de las cifiv~ lecciones que se enumeran al

final ~al informe del Secretario General. Especialmente, recalcamos la importancia

de crear un pronto sistema de alarma de forma que las tendencias adversas

- económicas y físicas - puedan ser controladas de manera continua preparando el

momento propic1.o para hacer frente a los problemas críticos en el futuro.
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Por ello, felicitamos a los nueve países miembros de la Conferen:ia de

Coordinación para el D~~@rrollo del Africa Meridional por su decisión de crear ese

mecanismo a fin de evit2.lr la repetición de la desastrosa pérdida de las cosechas

resultante de cinco aftos de sequía. Esa medida a nuestro juicio es un buen ejemplo

de la cooperación Sur-Sur y es digna de ser seguida en otras partes del mundo,

incluido el Asia meridional, donde vive una quinta parte de la población del

mundo. Compartimos plenamente la afirmación del Secretario General de que, si bien

la sequía precipitó la crisis econ6mica del Africa, la especial gravedad que

revistió fue consecuencia de la debilidad inherente de la economía africana. por

ello, no podemos sino apoyar el punto de vista de que el Programa de Acción de las

Naciones Unidas para la recuperación econ6mica y el desarrollo del Africa:

1986-1990, aprobado en el decimotercer período extraordinario de sesiones de la

Asamblea General, suministra el marco para la recuperación y el desarrollo de

Africa a mediano y largo plazo.

Represento a un país de menor desarrollo que ha experimentado también la

sequía durante este afto, por lo que POdemos apreciar debidamente los problemas de

desarrollo y de ayuda externa de Africa. Por ello, hacemos un llamamiento a la

comunidad internacional para que dé fiel aplicación a los compromisos asumidos en

el Programa d~ Acción de las Naciones Unidas para la recuperación econ6mica y el

desarrollo de Africa: 1986-1990.

Huelga decir que todo lo que se haga para que el sistema económico

internacional sea más adecuado a las necesidades del tercer mundo en su conjunto,

tendrá un impacto muy positivo en la economía africana. Finalmente, aunque mi

delegación hablará pronto sobre este tema en forma más extensa, no POdemos menos de

subrayar la necesidad de desmantelar inmediatamente la horrible política racista de

apartheid de Pretoria como fuente de tanta explotación, miseria, violencia y

subdesarrollo del continente africano.

Sr. REED (Estados Unidos de América) (interpretación del inglés): Antes

de iniciar mi declaración sobre la situación crítica del Africa, permítaseme

expresar una vez más los profundos sentimientos de pesar del pueblo norteamericano

a la delegación y al pueblo de Mozambique por la trágica desaparición del

Presidente Samora Machel y de quienes lo acompaftaban en la aeronave. La muerte del

Presidente es un revés para las aspiraciones del valiente y gallardo pueblo de

Mozambique. Africa ha perdido uno de sus dirigentes más importantes e influyentes.
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Al examinar la situación económica crítica del Africa, quiero recordar la

actitud constructiva que prevaleció en junio del presente afto en el decimotercer

período extraordinario de sesiones de la Asamblea General, cuando se aprobó po:

consenso el histórico Programa de Acción de las Naciones Unidas para la

recuperación económica y el desarrollo del Africa: 1986-1990. Los Estados Unidos

se sienten muy satisfechos, por muchas razones, con los resultados del período

extraordinario de sesiones dedicado al Africa. Los Estados Unidos son optimistas

respecto a las perspectivas futuras de hacer frente a la situación económica

crítiea del Africa. El período extraordinario de sesiones trazó un nuevo rumbo

para el Africa, basado en una asociación y una comprensión mutua.

Desde junio, se han adoptado una serie de medidas que permitirán plasmar en

resultados concretos los objetivos del período extraordinario de sesiones dedicado

al Africa. Y lo que es más importante, muchos gobiernos africanos han empezado a

definir sus problemas más graves y han tomado medidao concretas para llevar a cabo

reformas económicas 6 incluido el ajuste de los precios de los productos básicos y

otros incentivos para los productos agrícolas que estimularán el crecimiento. El

Secretario General de las Naciones Unidas ha creado un Comité Directivo que será

presidido por el Director General Jean Ripert y se ha pedido al Embajador Stephen

Lewis, de Canadá, que asesore al Secretario General a título personal. La

Organización de la Unidad Africana (OUA), la Comisión Económica para Africa y

varios programas y organismos de las Naciones Unidas han celebrado reuniones

centradas específicamente sobre la continuidad de las decisiones de la Asamblea

General sobre el Programa de Acción. El Fondo Monetario Internacional y el Banco

Mundial han estudiado en sus últimas reuniones la situación económica crítica

del Africa.

El Banco Mundial ha creado un servicio especial para el Africa que está

canalizando una cantidad cada vez mayor de recursos hacia ese continente. La

reposición de fondos fiduciarios será también una contribución importante y un

reflejo del compromiso de la comunidad internacional de reforzar la asistencia al

continente africano. La reciente decisión de la octava reposición de la Asociación

Internacional de Fomento (AIF-VIII) también aumentará la corriente hacia los países

más necesitados del Africa. No debemos olvidar los esfuerzos hercúleos de las

organizaciones no gubernamentales que han sido el principal puntal de los esfuerzos

para ayudar a los pueblos de Africa a ayudarse a ellos mismos. Han movilizado

r6~ursós en momentos de gran necesidad y sus esfuerzos, a veces no reconocidos, han
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contribuido probablemente más que ning6n programa gubernamental o ayuda

internacional. La comunidad internacional está respondiendo claramente a los

llamamientos hechos durante el decimotercer período de sesion68 dedicado al Africa.

Los Estados Unidos encomian a todos los qU(' han trabajado hasta ahora para

encontrar la mejor manera de contribuir al éxito del programa de Acci6n. La

ejecución correcta del Programa de Acci6n exigirá esfuerzos y sacrificios

importantes de todas las partes afectadas. Los Estados Unidos consideran que es

esencial que el proceRO se lleve a cabo eficiente y eficazmenteJ nosotros haremos

todo lo que esté a nuestro alcance para dar asistencia y coordinaci6n.

La comunidad internacional ha expresado su firme apoyo al Programa de Acci6n

de las Naciones Unidas para la recuperaci6n econ6mica y el desarrollo del Africa.

Los Estados Unidos tienen la intenci6n de seguir desempeftando el papel que les

corresponde y cooperar con los gobiernos africanos, la OUA, el Secretario General y

todos los que buscón la soluci6n de los problemas económicos y sociales del Africa

y el mejoramiento de la situaci6n en ese continente tan importante y estratégico.

Quisiera seftalar la manera en que los Estados Unidos de América van a ayudar a

la recuperaci6n econ6mica del Africa. Los Estados Unidos centrarán su asistencia

en cuatro de las prioridades más imPOrtantes seftaladas por el Programa de Acción de

las Naciones Unidas para la recuperación econ6mica y el desarrollo del Africa:

primero, la reestructuración econ6micaJ segundo, el crecimiento de la agricultura~

tercero, el desarrollo de los recursos humanos~ y cuarto, preparación para el caso

de hambruna.
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Como se recalcó en el período extraordinario de sesiones sobre Africa, la

reestructuración econ6mica es la principal prioridad del continente africano.

Si bien cada país utilizará medios diferentes para alcanzar este objetivo, en el

período extraordinario de sesiones se reconoció que es fundamental conceder un

mayor papel a los precios, los mercados y el sector privado para acicatear el

ingreso y el desarrollo. Los gobiernos africanos están comenzando a crear un

ambiente en el cual puedan prosperar los ciudadanos. Los Estados Unidos de América

se comprometen a trabajar con Africa para profundizar y ampliar esta asociación.

A fin de alentar el proceso de reestructuración económica, los Estados Unidos

han elaborado el Progra~ de Reforma de Política Econ6mica para Africa, que, junto

con la iniciativa Baker está dirigida a acelerar las reformas de política. También

apoyamos los servicios especiales del Banco Mundial, y nuestra propuesta de

reposición de fondos fiduciarios del Fondo Monetario Internacional (FMI) resultará

en mayores fondos para los países de más bajos ingresos de Africa. Sin embargo, el

crecimiento no provendrá solamente de la asistencia externa, ni siquiera

primariamente de la ayuda ext~rior. Se requiere la dirección de las naciones

africanas para hacer una administración eficiente de los recursos y llevar a cabo

la reestructuraci6n econ6mica fundamental.

Nuestra segunda prioridad es la agricultura, que constituye el principal motor

de crecimiento, prosperidad y, en verdad, de supervivencia. Para el histórico

período extraordinario de sesiones sobre Africa constituyó un elemento clave el

ren~vado empefto en la agricultura y la necesidad fundamental de un marco de

política favorable para apoyar la producción de los pequeftos agricultores y la

comercialización de sus productos. Recientemente se ha hecho un gran progreso en

ese sentido. Para aprovechar este progreso se necesita un mayor empano en

investigación agron6mica a fin de lograr mejores tecnologías. A este respecto, los

Estados Unidos quisieran aprovechar esta oportunidad para reiterar su compromiso de

donar unos 1.000 millones de dólares para investigación agron6mica, que serán

desembolsados durante los próximos'lS aftoso

Para el desarrollo de los recursos humanos de Africa es clave la supervivencia

infantil. La adhesi6n de los Estados Unidos al Fondo de las Naciones Unidas para

la Infancia (UNICEF), así como nuestra asociación con organizaciones no

gubernamentales, ha sido muy útil para aplicar estos programas. Los Estados Ur.idos

recientemente ofrecieron al UNICEF una contribución voluntaria adicional de

51 miliones de dólares para contribuir a su programa de supervivencia infantil.
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La semana pasada el Congreso de los Estados Unidos aumentó la cantidad de recursos

dedicados a la supervivencia infantil en un 50%. En total, los Estados Unidos

dedicarán 242 millones de dólares en 1987 a los programas de supervivencia infantil

y de sanidad. También nos comprometemos a continuar nuestros esfuerzos por apoyar

y alentar los servicios de planificación familiar de manera que podamos ayudar a

las naciones africanas a que pongan en práctica su propio empelto de prestar una

mayor atención a las tasas de crecimiento demográfico. También es un elemento

fundamental de la ecuación africana el papel de la mujer en el proceso de

desarrollo. El programa de asistencia de los Estados Unidos siempre tendrá en

cuenta plenamente la valiosa contribución de la mujer al proceso de desarrollo

en Africa.

Un elemento esencial del programa de asistencia de los Estados unidos es la

capacitación para enfrentar situaciones de hambre. Continuará el apoyo de nuestro

país a las organiz~ciones regionales del Sahel, y el Africa meridional y oriental.

Nuestros proyectos de teleobservación son muy valiosos para ayudar a las naciones

africanas a prever las condiciones meteorológicas y agronómicas, y prepararse para

las situaciones de urgencia que puedan surgir.

Es satisfactorio comprobar que la situación crítica de la sequía ha cedido y

que se ha reducido e•• forma significativa el número de países que todavía enfrentan

una emergencia. El Gobierno de los Estados Unidos contribuyó con más de

300.000 toneladas métricas de alimentos a un costa de más de 200 millones de

dólares. No obstante, creemos que la comunidad internacional debe permanecer

vigilante hasta que se erradique totalmente la crítica situación de urgencia en

Africa. Alentamos al Secretario General a que dirija sus esfuerzos con este fin.

A este respecto, los problemas planteados por las invasiones de langostas

constituyen una amer4za especial. Esperamos que todo 10 que se aprendió al

enfrentar la emergencia alimentaria en Africa sea utilizado como un activo valioso

para enfrentar este problema nuevo y apremiante.

Finalmente, dQbo tomar nota de que mientras debatimos la cuestión aquí en el

plenario de la Asamblea en su cuadragésimo primer período de sesiones, están

transcurriendo los últimos días de funcionamiento de la Oficina de Operaciones de

Emergencia en Africa, la OEOA, como se la denomina generalmente. Bajo la dirección

de Bradford Morse y Maurice Strong y sus abnegados colaboradores, la OEOA ha dado

la mejor imagen ~e las Naciones Unidas. Bajo la bandera de las Naciones Unidas,

la OEOA puede decir con orgullo que f.;US esfuerzos han salvado las vidas de
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literalmente millones de personas. Toda una generaci6n de africanos se encuentra

en mejores condicio~es gracias a la labor noble y eficaz de la OEOA, cumplida en

medio de dificultades que parecían insuperables. Su labor debe alumbrarnos el

camino a todos nosotros.

Aunque mi amigo Bradford Morse se ha retirado oficialmente de las Naciones

Unidas, me complace saber que su pr6ximo empeno lo mantendrá estrechamente

vinculado a los problemas de Africa. Maurice Strong recientemente organiz6 un

seminario de mesa redonda Norte-Sur para examinar la continuaci6n del período

extraordinario de sesione~ sobre Africa. A ambos les deseo todo tipo de éxitos

mientras continúen contribuyendo a la solución de los problemas africanos.

Nos complace también saber que el Secretario General ha puesto en marcha

nuevas diF>?Osiciones para asegurar que esos países que todavía experimentan

necesidades como resultado de la sequía sigan recibiendo los servicios que antes

prestaba la OEOA. A este respecto, apreciamos la nota del Secretario General

del 20 de octubre, que establece en detalle estas disposiciones.

En este sentido, permítaseme recalcar la importancia que nuestra delegaci6n

concede a l(~~ esfuerzos para asegurar que sigue adelante el impulso generado

durante el período extraordinario de sesiones sobre Africa, de junio. LOs

Estados Unidos participarán activamente en los esfuerzos de continuaci6n.

Esperamo~ que el debate de hoy en esta Asamblea reafirme el compromiso que todos

compartimos para que se contemplen las necesidades de Africa. Creemos que el

Programa de las Naciones Vnidas para el Desarrollo (PNUD) y el Banco Mundial

desempeftarán un papel fundamental en estos esfuerzos de continuaci6n. Prometernos

trabajar estrecha y activamente con estas instituciones.

Las soluciones a la crítica situaci6n económica de Africa no son simples,

pues un cambio total no se alcanzará de un día para el otro, y sabemos que los

dirigentes africanos y los donantes enfrentarán por igual muchos obstáculos en los

aftas venideros. Participamos hombro con hombro en esta lucha. LOs pueblos de

Africa y sus múltiples amigos de todo el mundo esperan con esperanza lo que hagamos

para poner en práctica los compromisos contraídos en ese hist6rico período

extraordinario de sesiones. Que nuestros esfuerzos estén a la altura de SU.S

aspiraciones.
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Sr. MOrA PALENCIA (México): Sr. Presidente: Permítame, en primer

término, expresar el m's sentido homenaje del pueblo y del Gobierno de México a la

memoria de Su Excelencia, el Seftor Presidente de Mozambique, 8amora Moisés Machel,

y de sus cercanos colaboradores, recientement~ desaparecidos. El Presidente Sftmora

Machel desempeft6 un papel pEotag6nico estelar en la emancipación de Mozambique y en

las luchas de reivindicación social de su país. La historia contempor'nea del

Africa y de los movimientos libertarios de todos los continentes recoge ya su

nombre y su obra como un ejemplo luminoso para los pueblos aún colonizados.

Participamos en este debate reflejando lo que constituye una gran preocupación

y significa un amplio sentido de solidaridad latinoamericana con el continente

africano.

Queremos dejar constancia de que la crítica situación económica de Africa

continúa siendo asunto de relevancia especial para las Naciones Unidas.

No obstante los avances en la concertación de esfuerzos internacionales para

aliviar la crisis del Africa, estamos conscientes de que, como lo hemos planteado

reiteradamente, la tarea de la recuperación econ6mica y social de esa región del

mundo debe constituir un compromiso que se mantenga actuante y de manera permanente

en el largo plazo.

La solución definitiva de los problemas del Africa 8610 será lograda cuando

Africa en su conjunto reanude sobre bases s6lidas su proceso de desarr' ilo

acelerado y continuo.

Ta! fue el sentido d~l período extraordinario de sesiones de la Asamblea

General consagrado expresamente a la crítica situaci6n econ6mica de ese continente.

La convocación y los resultados de ese período extraordinario de sesiones

deben contarse entre las mejores contribuciones del multilateralismo a pesar de los

ataqu~s de que han sido objeto las Naciones Unidas.

En este foro decidimos apoyar el Programa de prioridades de Africa para la

recuperación econ6mica diseftado por los miembros de la Organización de la Unidad

Africana (OUA) y el Programa de Acción de las Naciones Unidas para la recuperaci6n

económica y el desa~rollo económico de Africa: 1986-1990. Se ha iniciado la

puesta en marcha del Programa que es objeto del informe del Secretario General al

que nos referimos, que figura en el documento A/41/683.

Resulta sa~isfactorio observar las acciones que el Secretario General ha

emprendido y la ~orma en que las Naciones Unidas han establecido la infraestructura

y la coordinación necesarias para cumplir los mandatos de esta Asamblea y ayudar a

los países de Afriea a trascender la emergencia y la crisis.
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Ahora bien: nos preocupa que los elementos esenciales para la soluci6n del

problema no muestren signos positivos. Me refiero a los precios de los productos

básicos, cuya caída continúa profundizando el deterioro de los términos de

intercambio, que impedirá las adquisiciones necesarias para una solución de largo

plazo. Las economías de la regi6n siguen siendo altamente vulnerables a los

cambios en los factores externos. Debemos evitar otra emergencia.

Las cifras son claras: entre 1974 y 1985 la deuda externa acumulada total de

la regi6n creci6 más de siete veces, hasta alcanzar a 175.000 millones de d61ares.

El endeudamiento externo representa cerca del 50% de su producto. Los sectores de

subsistencia generan entre el 60 y el 80% del producto interno bruto y aún más, uno

de cada cinco africanos dependen para su sostenimiento de los alimentos importados.

Compartimos la preocupación expresada por el Secretario General respecto a las

tendencias en la movilizaci6n de los recursos para solucionar los problemas.

Esperamos que la asistencia oficial para el desarrollo alcance pronto los niveles

requeridos.

El potencial de Africa debe poder desarrollarse plenamente y contribuir al

bienestar general. Los esfuerzos de la región y de cada uno de sus países deben

ser apoyados en un entorno internacional adecuado.

El problema que representa la persistencia del apartheid debe ser

solucionado. La comunidad internacional debe hacer un esfuerzo adicional para que

este sistema sea erradicado. Así también debe lograrse cuanto antes la

independencia de Namibia. Todos debemos colaborar en estos objetivos,

contribuiremos así a eliminar las tensiones en el área y a proporcionar un ambiente

más propicio al desarrollo. Es necesario que la cooperaci6n internacional se

intensifique para apoyar los elementos de largo plazo del desarrollo.

Consideramos que para Africa, como para América Latina, el problema central es

lograr un desarrollo econ6mico de tal magnitud que permita a nuestras sociedades

mejores niveles de vida y bienestar y les proporcione la oportunidad de contribuir

al diseno del futuro.

Sr. MAKSIMOV (República Socialista soviética de Bielorrusia)

(interpretaci6n del ruso): Tengo el honor de hablar en nombre de las delegaciones

de la República Popular de Bulgaria, de la República Popular de Hungría, de la
, , .

República Democrática Alemana, de la República Popular de Mongolia, de la República
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Popular de Polonia, de la Uni6n de Repúblicas Socialistas soviéticas, de la

República Socialista SOViética de Ucrania, de la República Socialista de

Checoslovaquia, y además de la República Socialista de Bielorrusia.*

La posición de los países socialistas con respecto a la situación económica

crítica del Africa fue expuesta detalladamente en las intervenciones de las

delegaciones de los países antes mencionados y en sus expresiones conjuntas en el

decimotercer período extraordinario de sesiones de la Asamblea General, consagrado

a la crítica situación econ6mica de Africa.

Somos plenamente conscientes de las aspiraciones de los países africanos para

lograr la realización del programa de prioridades para la recuperación econ6mica de

Africa: 1986-1990, de la organizaci6n de la Unidad Africana (OUA).

La ejecución de este programa requiere, fundamentalmente, del papel central de

los Estados en la administraci6n total de la economía y en la forma de asegurar el

desarrollo equilibrado de los sectores prioritarios de su economía. El importante

papel del Estado está claramente expresado en el Programa de Acci6n para la

recuperación econ6mica y el desarrollo de Africa: 1986-1990, que figura en el

anexo a la resoluci6n 13/2, aprobada en el decimotercer período extraordinario de

sesiones de la Asamblea General de las Naciones Unidas.

También comprendemos por qué los países africanos han puesto especial atenci6n

en la recuperación de su agricultura, como base para la autosuficiencia

alimentaria.

Cualquier soluci6n real para los problemas del atraso requiere un

planteamiento general desde el punto de vista del desarrollo econ6mico y social que

incluya la industrializaci6n como base para una economía nacional independiente.

precisamente, este planteamiento fue aprobado por los países africanos en el Plan

de Acci6n de Lagos y en el Decenio para el Desarrollo Industrial del Africa.

Además, los países socialistas creen que para resolver los problemas

econ6micos africanos se exigen medidas radicales que supriman las razones profundas

que los han causado, como resultado del colonialismo y de lo que hace el

neocolonialismo, sobre todo lo que se menciona en el Informe del Secretario General

de las Naciones Unidas que figura en el documento A/41/683.

* El Sr. Kabanda (Rwanda), Vicepresidente, ocupa la Presidencia.
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Debe vincularse estrechamente estas medidas con la solución del problema del

desarme y el establecimiento de un sistema global de paz y seguridad

internacionales, como parte de lo que sería un sistema econ6mico internacional,

todo lo cual permitirá también que se liberen recursos adicionales para el

desarrollo pacífico de los países africanos.

Como ya lo dijera el representante del Grupo de Estados de Europa Oriental al

referirse a los resultados del decimotercer período extraordinario de sesiones de

la Asamblea ~neral, consagrado a la crítica situación económica de Africa, y en

nuestra evalut.•ci6n del Documento Final, entendemos que en dicho documento no se

hizo un análisis suficientemente claro de los factores externos que impiden el

desarrollo de los países africanos y que no permitió que se efectuaran

recomendaciones más eficaces para superar efectivamente la situación de desamparo

del continente africano en el sistema económico mundial. Además, en este documento

se encar6 aisladamente el desarrollo económico de esos países separándolo de los

problemas sociales del continente. Desgraciadamente, el Documento Final no tuvo en

cuenta las disposiciones muy importantes aprobadas en la Carta sobre los Derechos y

Deberes Econ6micos de los Estados y en la Declaración sobre el establecimiento de

un nuevo orden económico internacional.

Los paises socialistas condenan los intentos de utilizar la situación

económica crítica de los países africanos para injerirse en sus asuntos internos y

en su política exterior. Las Naciones Unidas no pueden ni deben ser cómplices de

tal política. El enfoque de los países socialistas con respecto a los Estados de

Africa se basa en otros principios, tales como la igualdad, el pleno respeto a la

soberanía nacional, a la no injerencia en los asuntos internos y los beneficios

recip~ocos.

Los paises socialistas, además de apoyar constantemente la lucha de los paises

africanos para eliminar su subordinación a la economía capitalista mundial,

desarrollan con ellos una cooperaciÓn equitativa y mutuamente ventajosa

proporcionándoles ayuda de importancia y, en la práctica, contribuyendo a

establecer y fortalecer su verdadera independencia económica.

COn la ayuda de los Estados miembros del Consejo de Asistencia Económica Mutua

(CAEM), en Africa se instalaron en 1986 aproximadamente 1.800 empresas industriales

y de servicios de otro tipol se imparti6 educación de nivel superior y medio a más

de 55.000 ciudad~nos de países africanos en los últimos 20 afios y se atendió a
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institutos especializados de los Estados miembros del CAEM. Entre 1960 y 1984 el

volumen del comercio exterior de los Estados miembros del CAEN con los países de

Africa aumentó más de 20 veces y la asistencia total brindada por los Estados

socialistas a los países del continente africano se increment6 en 50 veces.

Los países socialistas dieron mucha ayuda no reembolsable a los Estados de

Africa en sus esfuerzos por superar la sequía y otras catástrofes, mediante el

suministro de productos alimenticios, equipamiento para transporte, medicinas y

otros elementos y también enviando a los países del continente especialistas en las

esferas de la atención sanitaria, la educación, ll¡ agricultura, la geología, la

energía, el transporte y otros rubros. Los países socialistas continuarán dando su

apoyo económico, t'cnico y político a los esfuerzos de los países de ese continente

en sus esfuerzos por lograr una genuina independencia econ6mica.

En relación con esto, especialmente los Estados miembros del CAEN pretenden

ampliar el ámbito del comercio mutuamente ventajoso y de la cooperaci6n econ6mica

con los países africanos interesados, tomando en cuenta sus planes y prioridades.

Estamos preparados ~ra fomentar un mayor desarrollo de formas establecidas

mutuamente ventajosas de divisi6n del trabajo, prestando atención especial a la

construcci6n de empresas industriales en los países industrializados, sobre una

base compensatoria. Tamblén promoveremos la cooperación con los países africanos

interesados en cuanto al suministro de productos necesarios para la recuperaci6n de

sus economías nacionales y expandir las exportaciones de materias primas, productos

semimanufactur~dosy otros tipos de productos de sus economías nacionales a los

países socialistas. seguiremos dando ayuda en la preparación de personal nacional

especializado, en el desarrollo agrícola y preparando planes de largo plazo para el

desarrollo social y económico, transporte y comunicaciones y sistemas de desarrollo

en la esfera de la educaci6n, de la atenci6n sanitaria, de la ciencia y de la

cultura.

En cuanto a la participación de todcs los Estados con el fin de resolver los

problemas econÓMicos complejos de Africa, entendemos que es necesario que todos los

países, sin excepci6n, cumplan en la práctica con las disposiciones de la Carta de

los Derechos y Deberes EconÓMicos de los Estados, con la Declaración y el Programa

de Acci6n sobre el establecimiento de un nuevo orden económico internacional, con

las estrategias internacionales para el desarrollo y con otras decisiones de las

Naciones Unidas 'para reestructurar las relaciones económicas internacionales sobre

bases justas y equitativas.
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La participación de la comunidad internacional en la resolución de los

problemas de ese continente debe llevarse a cabo sobre la base del pleno respeto a

la soberanía de los Estados africanos y por los medios de desarrollo que hayan

elegido sus pueblos. Este deberá ser el objetivo final de las futuras actividades

de l~s Naciones Unidas para contribuir a superar la situación econ6mica crítica de

Africa.

Sr. VELAZCO SAN JOSE (Cuba): Deseamos apcovechar esta oportunidad para

expresar nuestros profundos sentimientos de condolencia al pueblo y al Gobierno de

Mozambique por la trágica desaparici6n del Presidente S8mora Machel y sus

acompanantes. El pueblo mozambiquefto ha perdido a su querido líder y los pueblos

de Africa a uno de sus más prestigiosos hijos.

El tema referido a la crítica situación económica de Africa reviste

fundamental importancia y nos congratulamos de que haya sido incluido en el temario

de nuestro cuadragésimo primer período de sesiones.

A pesar de que hace sólo unos meses efectuamos la decimotercera relD'li6n

extraordinaria de la Asamblea General para analizar este tema es nuestro criterio

que la extrema gravedad de la situaci6n que sigue enfrentando el continente

africano amerita que examinemos periódicamente la forma c6mo evoluciona el fenómeno

y las vías que se nos presentan para buscar una soluci6n adecuada a los intereses

de los pueblos africanos.

Agradecemos al Secretario General la presentación de su informe sobre la

crítica situación econ6mica de Africa bajo la signatura A/41/683, y en gran medida

coincidimos con sus evaluaciones y conclusiones.

No cabe duda de que los acuciantes problemas que han enfrentado y enfrentan

los países de Africa responden a una serie de factores que se han concatenado,

agravándose recíprocamente.
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Primero que todo, no pueden perderse de vista los efectos que acus6 el

colonialismo prevaleciente en el continente durante más de un siglo sobre las

estructuras económic{~'a y sociales de los países africanos, condicionándolas a las

necesidades de consumo y comercio de las Potencias coloniales y no a los legítimos

intereses de los pueblos de la región. Así, muchos de estos países, al alcanzar la

independencia política, se hallaron ante estructuras totalmente distorsionadas.

La situación económica internacional que han debido enfrentar los países

subdesarrollados en su conjunto, comt '~esultado de la crisis económica que azotara

y continúa azotando a la economía mund~al y que ha afectado de manera particular a

los países de Africa por la vulnerabilidad y debilidad de sus economías, constituye

también un elemento que influye de manera determinan';.e en la actual situación

crítica del continente. El Secretario General se refiere en su informe a algunas

de las condiciones que inciden en este aspecto:

-Entre ellas cabe citar la recesión prolongada y general de los países

industrializados, que produjo un estancamiento de las corrientes de ayuda a

los países de Africa, el constante aumento de la carga del servicio de la

deuda externa, y la disminución de los ingresos procedentes de las

exportaciones de productos agrícolas y otros producos básicos, cuyos precios

seguían bajando en el mercado mundial mientras seguía aumentando el costo del

combustible y de los productos manufacturados importados.- (A/41/683, párr. 5)

El deterioro ecol6gico, y sobre todo los efectos de la prolongada sequía en el

sahel han complicado esta situación y le han creado una connotación a corto plazo

que ha conducido a la comunidad internacional a brindar crecientes niveles de ayuda

de emergencia.

Por supuesto, tampoco podemos dejar de lado las consecuencias de la política

de apartheid pr, ·~ticada en Sudáfrica por el oprobioso régimen de Pretoria y sus

continuas agresiones desestabilizadoras contra los Estados vecinos. Evidentemente,

los más afectados por tales prácticas son los Estados de la línea del frente. Pero

no cabe duda de que la existencia misma del régimen del apartheid extiende su

nefasta sombra sobre todo el continente y contribuye a que las condiciones

económicas y sociales que sufre se agraven aún más.

Así, vemos cómo la actual crítica situación económica de Africa ha sido

provocada por diversos elementos, algunos de carácter coyuntural y otros

estructurales en su naturaleza, pero que deben ser resueltos por igual.
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Si estructurales son muchos de los problemas que internamente deben enfrentar

los países africanos, estructural es también el injusto orden económico

internacional prevaleciente, que debe desaparecer sin demora y ser reemplazado por

un nuevo orden económico internacional justo y equitativo, tanto en beneficio de

Africa como del tercer mundo en su conjunto.

Bs imprescindible, además, que la comunidad internacional brinde toda su

asistencia al continente africano, que las corrientes de recursos alcancen niveles

que sean comuensurables con las corrientes financieras que Africa requiere para

satisfacer sus acuciantes necesidades de urgencia y para marchar por los rumbos de

un desarrollo acelerado e independiente. Pero esta asistencia, estas corrientes de

recursos no pueden ser condicionadas en forma alguna.

Mi delegación ya ha indicado en repetidas ocasiones - y desearía reiterarlo

ahora - que es tmpermisible la utilización de los recursos como medio de presión

para tratar de imponer a los países receptores determinadas estructuras y

determinada política. Hemos rechazado esa práctica en el pasado y seguimos

rechazándola en la actualidad.

Cuba siempre ha manifestado en la práctica su inquebrantable solidaridad con

el continente africano por todas las vías que le permiten sus limitados recursos.

Bstamos dispuestos a seguir haciéndolo e instamos a la comunidad internacional, de

manera solidaria y con pleno respeto a la igualdad soberana de los Estados, a que

trabaje decididamente para contribuir a la solución de los problemas económicos

africanos, pues lograrlo será una victoria para la humanidad y significará nuevo

impulso y vitalidad para la economía mundial en su conjunto.

se levanta la sesión a las 12.55 horas.




